
Este número fía sido 
visado por ia censura ¡Audiencia Pública...!

............................     ... -----------------.-.--------- ---------- ----- JJ-- n----------------------------------------------------------------------------IT*^—I H

número suelto 4 4 4 trimestre en Madrid. Àlîior dc DiOS. 11 " IMadrid.Año í - Núm. 9 Director: SALAZAR ALONSO 10 céntimos en toda España. Madrid, 14 de mayo dc 1927. 1,50 2 pesetas provincias. Telefono 11.476. Apartado 107.

PRO INDULTO

Nosotros también...
A nuestra Redacción, campo de ge­

nerosidad, atalaya para nuevos hori­
zontes, ha llegado el clamor de ios pre­
sos en solicitud de indulto. Viene en 
términos cuya publicación nos veda­
mos nosotros. Ellos sí pueden y deben 
hacerlo. Sus lágrimas, sus quejas hu­
mildes, sus protestas de fervores sú­
bitos, son obligadas en quienes en la 
noche terrible de su desventura sólo 
encuentran una estrella que les guíe, 
estrella que los hados pusieron en el 
manto de las majestades de la tierra.

¡Indulto! ¡Indulto!, repite el eco 
lacerante de las galerías de las cárce­
les. Y el cerrojo, que escalofría al en­
cerrar en la celda al ex-hombre, tam­
bién pide indulto, como lo pide el que­
jumbroso rumor del centinela en me­
dio de la tenebrosa guardia, y el clarín 
que toca a silencio para que se oiga 
mejor el latido que repite: in-dul-to... 
in-dul-to...

Aquellos que delinquieron, si sien­
ten con gesto gallardo de primitiva jus­
ticia la razón de la pena, encontrarán 
en la gracia más próximas perspecti­
vas para demostrar su enmienda.

Los inocentes que sufren la prisión 
injusta, al seguir la curva de la reali­
dad separando a la recta de su con­
ciencia, llegarán a imaginar que justi­
cia es lo mismo que gracia.

El penado con exceso verá en el in­
dulto la justiciera esponja que, bo­
rrando el resto de la pena, restituya 
su derecho al castigo.

Todos, todos sentirán el estremeci­
miento ante la bondad que otorga per­
dón.

Salga, pues, el enjambre de presos 
de las cárceles ; salga, aunque lleven 
en la frente el pensamiento de lo gra­
cioso, no de lo justo. El perdón' es pa­
trimonio que se disputan las religio­
nes. Los reyes conservan este dere­
cho como atributo que más los une a 
la divinidad de que piensan proceder.

Engalánanse las ciudades, la poli­

Por los desventurados presos
He dudado mucho tiempo antes de de­

cidirme a escribir en favor de los desgra­
ciados que, con el alma prendida de un 
rumor, o de una promesa hecha sin fun­
damento, por piedad o para iluminar con 
un rayo de esperanza los corazones tris­
tes, aguardan que el ensueño se haga vi­
da y llaman a las puertas de quienes ellos 
creen que pueden estimular a los árbitros 
de la gracia.

Y no he dudado porque el indulto me 
parezca injusto, inoportuno o arbitrario, 
eso nunca, sino porque ahora, como siem­
pre, tengo con la Justicia cuentas que can­
celar, y a muchos Zoilos habrá de parecer 
que pido para mí o que abogo por mi causa.

Pero el mismo filósofo—Aristóteles—de 
quien aprendí las ventajas de la duda, en­
señóme también el escaso valor de las crí­
ticas «a priori», y esta noción me inclina 
a procurarme la satisfacción de pagar mi 
tributo a los desventurados presos y a su­
marme con entusiasmo a. los que por ellos 
abogan.

Pero no quiero hacer literatura : se ha 
hecho mucha, porque el tema, como todos 
los demás temas románticos, es vara de 
Moisés, que la hace brotar a raudales aun 
de las piedras más duras.

Voy únicamente a catalogar unas cuan­
tas razones que pueden decorar la gracia 
hasta convertirla en justicia :

i.^ Si hemos vivido durante los años 
anteriores bajo un régimen podrido, en 
las almas simples es, sin duda, en donde 
el virus ha debido de causar mayores es­
tragos y la proyección externa de ellos ha­
brá de ser, en gran parte, imputable al 
régimen.

2 .^ La dosimetría penal es la concep- 
cin más arbitraria de la vida jurídica. No 
se explica bien cómo hombres de ciencia 
han podido incorporarla al derecho. Los 
catorce años del homicidio, los ocho del ro­
bo, los tres del atentado serán suficientes 
para corregir a unos, excesivos para otros 
y para otros escasos. Frente a tan arbi­
traria dosimetría, nunca se podrá estable­
cer que el indulto sea arbitrario.

3 .a La cárcel castiga ; pero no corrige. 
Los penalistas están en deuda para con la 
sociedad, por no haber inventado aún otra 
terapéutica más acertada. La criminología 
ni sabe formar almas nuevas para los pe­
nados, ni se lo propone como fin. Lo que 
tiene que enseñar al preso se lo enseña du­
rante el primer período de su condena. Des­
pués lo guarda a disposición del Poder 
público, como dispone la ley.

4 .“ Los procedimientos de investigación 
criminal no son aún tan útiles que permi­
tan descubrir todas las circunstancias, to­
dos los estímulos de la voluntad que rodea­
ron el acto punible, y por esto acompaña 
un indeleble matiz de arbitrariedad a toda 
sanción.

El magistrado ^s justo porque su régulo 
es el Código penal, y lo interpreta y apli­
ca con arreglo a normas jurídicas y a pre­
ceptos de hermenéutica. Si su régulo fue­
ra un tratado magistral de Ontología, tal 
vez no fuera tan justo. Sobre el vacío de 
los Códigos, en este aspecto ha edifioado 
el profesor Grend todo un sistema psicoló­
gico.

5 .^ Nuestra ley de Enjuiciamiento cri­
minal es para con el procesado la esencia 
de la tiranía. No le permite intervenir en 
la investigación y comprobación del deli­
to, ni estar representado junto al juez, co­
mo lo están la sociedad, el Estado, la acu­
sación particular y la acción pública. No 
comienza el defensor hasta que el fiscal ha 
terminado. Cuando quiere conceder al per­
seguido un recurso, el de apelación contra 
el auto de procesamiento, lo hace en tér­
minos mezquinos y contradictorios. Si con­
cede al juez la facultad de procesar por 
indicios de apreciación subjetiva, ¿ puede 
el Tribunal superior deshacer lo que el 
juez hizo ?

De aquí el que' todo penado pueda pen­

cromía de nuestras colgaduras, la mú­
sica de nuestras clásicas charangas, el 
cohete ensordecedor que tuesta la piel 
de España que cubre a los pueblos, 
las campanas de las torres que sólo se 
movieron cuando grandes aconteci­
mientos encendían los ánimos, vuelven 
a caer y a levantarse lanzando al aire 
su cadencia para rasgar los oidos y de­
jar nueva huella en los corazones...

Y en las lóbregas cárceles el bulli­
cio de afuera pone calor en los cuer­
pos que tiritan por la humedad ; ios 
ojos que no ven por el Sol, sienten sus 
rayos, iluminando trágicamente el rojo 
y gualda de nuestros alardes, y pasa 
ante ellos el desfile pomposo, la ca­
rroza majestuosa, las cambiantes pe­
drerías, los penachos enhiestos y los 
gentiles airones, los alazones piafan­
tes y los palafreneros erguidos. ¡Ale­
gría, alegría!, gritan las gentes que 
palmotean, porque al fin veinticinco 
años de los otros son veinticinco años 
que uno cuenta...

El preso, baja la cabeza, adusto el 
gesto por el dolor, perdida la mirada 
porque encuentra lejano el término 
de su desdicha, lo olvida todo : el en­
tusiasmo que puso en su defensor, la 
esperanza en la sentencia, la ilusión 
por el recurso, la lejana creencia en la 
revisión, abandona aquellos cauces de 
la ley de que le hablaron y vuelven los 
ojos a quien puede, muerto Cristo por 
sentencia injusta, abrir su mano y re­
partir mercedes, y sediento contempla 
el rostro que un día nimbó un juramen­
to, para ver si al recordarlo, la sonrisa 
de satisfacción por el aniversario le al­
canza a él y el rezo obligado de «Per­
dóname como perdonarnos...» le llega 
con su demanda de perdón, mientras 
el Supremo Hacedor a su vez perdona...

Nosotros también pedimos indulto. 
En nuestros balcones no podemos po­
ner otras colgaduras que carteles de 
nuestra romántica campaña. Salgan 
los pue puedan, y para aquellos a quie­
nes el indulto no alcance, nuestro re­
cuerdo cordial, nuestro deseo ferviente 
para que un día a ellos llegue y para 
que su espíritu, confortándolos, les in­
dulte también... 

sar que no se le procesó con arreglo a 
perfectas normas de equidad.

6 .^^ Entre los muchos problemas que en 
lo futuro habrá de resolver, sin duda, la 
ciencia penal, destaca uno de capitalísima 
importancia.

La ley individualiza la culpa y castiga a 
quien la contrae; pero el sujeto a la san­
ción no es la planta sin raíz, ni la piedra 
que se arrastra por el cauce del río : tiene 
una familia, que en numerosos e impor­
tantes aspectos, sufre y cumple la pena 
que en nombre de ninguna lógica y por 
facultad de ninguna justicia le pudo ser 
impuesta.

7 .^ El Código, que en este orden de 
ideas ha de ser interpretado en sentido es­
tricto, prescribe penas de privación, de li­
bertad. ¡ Y que luego sería el catálogo de 
las privaciones que sufren los presos, sin 
que a ello los condenara la sentencia !

7 .^ Hace ya muchos años, cuando co­
menzaba a ejercer mi vilipendiado minis­
terio, copié y guardé en mi breviario esta 
nota :

«De los estudios de Moreau de Torés, 
resulta que en Francia, en 1749, de 5.228 
condenados, 4.570 estaban en la indigen­
cia ; 556 poseían algunos recursos, y sólo 
37 disponían de algunas comodidades...»

La diferencia de latitud entre Francia y 
España no es tanta como para anular esta 
poderosísima razón de la gracia que se 
pide. Si los bienes materiales sirven para 
combatir los estímulos del delito, nada se­
rá más justo que la piedad para con los 
indigentes.

Y basta de razones, que hasta las razones 
cansan cuando son prolijas y no ruedan 
por la nevada barba de un personaje bí­
blico, pues aquí, en nuestro pueblo, a na­
die convenció aquello de que «las verdades 
no dejan de ser verdades porque judío las 
diga.»

E. BARRIOBERO Y HERRAN

¡AUDIENCIA PUBLICA. . I
Apartado; 107.—Teléfono: 11.476

Qui va piano...

los señitaiHtos do vislis
Un Real decreto reciente dispone 

que las vistas que se suspendan se han 
de señalar dentro de los quince días.

La plausible disposición responde a 
la necesidad de impedir que cada sus­
pensión produzca retrasos nocivos pa­
ra la buen-a administración de Justi­
cia.

Pero resulta que atemperándose a 
esa disposición, las Salas que han de 
señalar muchos juicios con mucha an­
ticipación, para cumplir el Real decre­
to tienen que acoplar señalamientos a 
días ya ocupados.

Y entonces son los apremios de 
tiempo. Los magistrados sienten la 
abrumadora perspectiva de varias ho­
ras de retraso para su descanso, el de­
fensor siente los agobios de la hora.

Todas las reformas son susceptibles 
de .modificación, y cuando la práctica 
aconseja la rectiñcacion del error, per­
sistir en él es contumacia inadmisible.

SENTENCIA DE INTERÉS

Por una novela de Artemio Precioso, le condenan ai 
pago de setenta y cinco mil pesetas

Se puede decir, sin temor a la hi­
pérbole, que la nota jurídica de ma­
yor interés de estos días la constituye 
la sentencia que a continuación pu­
blicamos, recaída en el pleito seguido 
entre doña Matilde Muñoz, represen­
tada por el procurador D. Adolfo Ba- 
ñegil y defendida por D. Andrés Ara­
gón, y la representación de D. Arte- 
mió Precioso, con motivo de una no­
vela, «El légamo de la tragedia».

El Juzgado condenó al Sr. Precioso 
al pago de 10.000 pesetas como indem­
nización por dicha novela. Apelado el 
fallo por ambas partes contendientes, 
la Audiencia acaba, de dictar la si­
guiente sentencia :

«Aceptando los ocho considerandos 
de la sentencia apelada; y

Noveno considerando : Que de lo 
consignado en los mismos y de los 
hechos probados que en ellos se enu­
meran, se desprende así también y en 
resumen como consecuencias indecli­
nables, deducidas además de la sabia 
doctrina sentada por el Tribunal Su­
premo en sentencia de 6 de diciembre 
de i91á; de perfecta aplicación al caso 
en litis, por la evidente analogía que 
existe entre el caso que la motivó y 
el que es objeto de la presente reso­
lución.

Primero. Que imputándose a la ac- 
tora doña Matilde Muñoz Barberí, en 
la Novela de Hoy titulada «El légamo 
de la tragedia», la falta de moralidad 
que más había de ceder en su descré­
dito y el vicio que más degrada y en­
vilece a la mujer, y, sobre todo, a la 
doncella, mancillando así su honra, 
que se reconoce ser inmaculada, y pro­
vocando y ocasionándola con ello el 
universal menosprecio, concurren 
cuantos elementos exigen los artícu­
los 471 y 472 del Código penal para 
integrar el.delito de injurias graves, 
generador a su vez de la responsabi­
lidad civil que determina su artícu­
lo 18, y que, en general, se deriva de 
todos los hechos punibles.

Segundo. Que esta responsabilidad 
civil, en el presente caso y con arre­
glo al artículo 112, párrafo 2.° de la 
ley de Enjuiciamiento criminal, ha po­
dido exigirse y cabe otorgarla con ab­
soluta abstracción de la penal, la cual, 
por este solo motivo, se considera ex­
tinguida por tratarse de delito que 
para su persecución exige la Ley que­
rella particular.

Tercero. Que esta facultad para exi­
gir la responsabilidad civil con entera 
independencia y hasta con la forzada 
extinción de la penal, entraña a su 
vez la de decretar la existencia de 
aquélla y su procedencia, sin previa 
declaración de la del delito por los 
Tribunales de lo criminal, pues de 
lo contrario, no permitiendo ya esta 
declaración la acumulación obligada 
de la acción para lograrla, resultaría 
ineficaz la concesión otorgada en lo 
que dañe el ejercicio de la civil.

Cuarto. Que en el presente caso, 
como en todos los de extinción de la 
penal, corresponde entender exclusi­
vamente de cuanto concierne a lo ci­
vil, a los Tribunales de este orden, a 
quienes se lo atribuye expresa y taxa­
tivamente el artículo 116, párrafo 2.° 
de la citada ley procesal.

Quinto. Que esta atribución, espe­
cialmente conferida a los referidos Tri­
bunales de lo civil, envuelve como 
consecuencia lógica e inmediata la de 
apreciar la cuantía del daño y, por lo 
tanto, de la indemnización, sin lo cual 
tampoco tendría efectividad la potes­
tad indicada.

Todo es según el color...

Cómo ve a so abogado 
uno qué ganó el pleito.

Cómo ve a su padre 
le blj» a*» t)B abogado

Sexto. Que en la repetida respon­
sabilidad civil incurrió el autor de la 
Novela de Hoy titulada «El légamo de 
la tragedia», D. Artemio Precioso Gar­
cía, por el hecho de consignar en ella 
los conceptos gravemente injuriosos 
que, bajo el supuesto nombre de Jo­
sefina Alver, que atribuye a uno de 
los personajes principales de la obra, 
claramente se aprecia, por la descrip­
ción que de ’la misma hace, que alude 
a la demandante, doña Matilde Muñoz 
Barberí.

Séptimo. Que con completa inde­
pendencia de este origen de su res­
ponsabilidad civil, también le alcan­
zaría, aun cuando no existiera el acto 
delictivo que medió, la que determina 
el artículo i.902 del Código civil, en­
gendrada por su culpa en el hecho de 
la descripción aludida del figurado per­
sonaje.

Octavo. Que tanto en uno como en 
otro caso, los preceptos ya citados, de­
claratorios de la responsabilidad ci­
vil, extienden a cuantos daños y per­
juicios ocasione el hecho de que de­
rivan, sin exclusión alguna, ni hacer 
distinción entre los morales y mate­
riales, por lo que todos son igualmen­
te exigibles y deben comprenderse en 
la indemnización; y que ésta, en su 
consecuencia, en el caso de que se tra­
ta, ha de abarcar los de ambas clases 
irrogados a la actora, por los hechos 
afrentosos que fingidamente se le atri­
buyen y publicaron; y que al ser pú­
blicamente conocidos, aparte de la im­
borrable vergüenza suya y del com­
pleto menosprecio de todos, lo que por 
sí solo constituye una especie de ani­
quilamiento de su personalidad, reco­
nocía unánimemente como muy dig­
na de toda estimación, y que obliga­
ría por ello a resarcirla en lo posible 
con material indemnización, que aun­
que no reparara en absoluto, siempre 
subsanaría en alguna parte el mal pro­
ducido ; y que, dejando a un lado tam­
bién los resultados que habría de oca­
sionarla en cuanto a la elección de 
estado, la privaría además, cual que­
da expresado, del trato de las muje­
res que se tuvieran por honradas, en­
tre las que nunca podría figurar dig­
namente, y hasta podía dificultar su 
ingreso y permanencia en todo Cuerpo, 
carrera o Sociedad propios de su sexo 
en que estimasen sus componentes 
que no debían transigir en tenerla por 
compañera.

Noveno. Que en nada se opone a 
ello la común y autorizada opinión 
de no ser compensable con dinero la 
pérdida de la honra, que, lejos de de­
fenderse en su falta de estimación, se 
basa, por el contrario, en reputarse 
tan inmensa que no existe el suficien­
te valor para repararla ; de donde sólo 
se deduce que, por grande que fuera 
la cuantía de la indemnización que 
se decretara, nunca bastaría para el 
completo y debido pago del daño re­
cibido, lo que, en vez de optar, obliga 
a que, ya que no se logre en absoluto 
la estimación del perjuicio, se com­
pense por lo menos con la indemniza­
ción correspondiente.

Décimo. Que la imposibilidad de 
fijación completa o de tasación pre­
cisa del daño ocasional, cualquiera que 
sea, nunca ha impedido ni puede im­
pedir la apreciación discrecional y en 
conjunto que por la Ley se otorga al 
Tribunal sentenciador para condenar a 
su pago al que de él estime respon­
sable, por lo que jamás ha servido de 
obstáculo para ello, con relación a otros 
hechos diversos del presente ; pero en

Cómo ven al slbacea 
loa herederos de una fortuna.

Cómo ve el Jues 
a loa abogados.

(De <La Razona, de Méjico.)

los que resulta también insuperable, 
cual ocurre con los de privación de 
la vida, cuyo valor, ni en sí ni por 
sus efectos, cabe graduar de un modo 
seguro, lo que no coarta la facultad 
del juzgador para estimar primero y 
condenar después a la indemnización 
que entienda justa o equitativa.

Undécimo. Que, aparte de los an­
teriores fundamentos, aplicables por 
igual a todos los hechos delictivos, el 
artículo 1.968 del Código civil declara 
en forma taxativa, concreta y termi­
nante, la existencia y derivación de 
la responsabilidad civil, nacida del de­
lito de injuria, que es el que ha dado 
lugar a la acción ejercitada en la de­
manda, al señalarla un período espe­
cial de prescripción común con la de 
calumnia y con ia surgida de ia cul­
pa o negligencia, e independientemen­
te del prelijado a todas las demás ac­
ciones provinientes de los innumera­
bles actos, hechos o contratos que pue- 
dandarlas margen.

Duodécimo. Y, finalmente, que es 
incuestionable la realidad del hecho 
de que dimana la responsabilidad so­
bre que versan estos autos, su false­
dad en el fondo, la ficción de su ori­
gen, lo injurioso de su texto, la pu­
blicidad que se le dió y sus efectos, 
y también en las condiciones persona­
les y demás circunstancias de la agra­
viada y demandante, que a no dudar 
son inmejorables, todo lo cual resulta, 
por tanto, probado, como también la 
existencia de cuantos elementos son 
necesarios, y los únicos que en todo 
caso serían admisibles, para apreciar 
ia estimación de los perjuicios y la 
cuantía de la indemnización que se 
fíja en la cantidad de setenta y cinco 
mil pesetas, que debe satisfacer el de­
mandado, D. Artemio Precioso García, 
a la demandante, doña Matilde Muñoz 
Barberí, por las razones expresadas.

Décimo considerando : Que si bien 
no es procedente hacer especial men­
ción sobre costas de primera instan­
cia por haber absuelto la sentencia, 
en parte, al demandado de la recla­
mación formulada en la demanda, en 
cambio, se hace éste acreedor a la 
imposición de todas las ocasionadas 
en esta segunda por su notoria teme­
ridad ai formular el presente recurso 
y obtener por el mismo agravación en 
la condena, con relación a la impues­
ta en la resolución apelada.

Paliamos : Que declarando haber lu­
gar, en parte, a la demanda inicial, 
debemos condenar y condenamos al 
demandado, D. Artemio Precioso Gar­
cía, a que pague a la demandante, 
doña Matilde Muñoz Barberí, la can- 

I tidad de setenta y cinco mil pesetas 
como indemnización del daño causa­
do por injurias en el honor de dicha 
señora, vertidas y publicadas por aquél 
en la Novela de Hoy titulada «El léga­
mo de la tragedia», imponiéndole to­
das las costas ocasionadas por virtud 
de esta apelación en segunda instan­
cia, y sin hacer especial pronuncia­
miento respecto a las producidas en 
la primera. Así, por esta nuestra sen­
tencia, lo pronunciamos, mandamos y 
firmamos.—José Manuel Puebla.—Au­
relio Ballesteros.—El magistrado don 
Indalecio Fernández votó en Sala, y 
no pudo firmar.—José Manuel Puebla. 
Zoilo Rodríguez Porrero. Rubricados. 
Publicación : Leída y publicada fué la 
anterior sentencia por el Sr. D. Inda­
lecio Fernández López, magistrado po­
nente que ha sido en estos autos, es­
tando celebrando audiencia pública la 
Sala segunda de lo civil de este Supe­
rior Tribunal en el día de su fecha de 
que certifico. —Ante mí.— Licenciado 
Gabriel Espinosa. Rubricado.»

* * *
Aludiendo como alude esta senten­

cia a la de 6 de diciembre de 1912, 
recordamos que ésta se refiere al plei­
to entre la señorita Musó y el perió­
dico El Liberal.

Anuario Forense
Esta publiecxación, que no 

pudo realizarse en el año 
presente por dificultades 
y causas ajenas a la vo­
luntad de su organiza­
ción, se pondrá a la venta 
en los primeros días del 
año venidero.

Las suscripciones reci­
bidas se consideran váli­
das, salvo indicación en 
contrario, y pueden diri­
girse a ¡AUDIENCIA PÚ­
BLICA...!, Amor de Dios, 
11, apartado 107.

Dirigido “El Anuario Fo­
rense” por Salazar Alon­
so, su contenido será de 
alto interés para los pro­
fesionales del Derecho, 
con secciones de gran 
utilidad y firmas del más 
alto prestigio.

llPimOSISMOhl lOBD

Ocupa e¿La sección hoy una iigura 
joven de la Abogacía y de la Prensa. 
Antonio Vidal y Moya, que informa a 
los lectores de «Heraldo de Madrid» 
de cuanto ocurre y se dice en los Tri­
bunales de Justicia.

Vidal y Moya, cuya actuación ante 
los Tribunales del fuero civil es de 
fecha próxima, destacó ya con vigoro­
sos trazos en las defensas de militares 
y en procesos ruidosos, el crimen del 
expreso de Andalucía, por ejemplo; 
lució sus cualidades de buen defensor.

«Heraldo de Madrid», remozado re­
cientemente con el espíritu juvenil de 
su director y sus redactores, tiene en 
la crónica de Tribunales digno com­
plemento de su interés y su amenidad. 

¿Corazónen ía ley?
La voz pública es siempre heraldo de 

sentimiento social ; por ello ni puede 
ser desatendida en su clamor, ni es 
humano olvidar que la justicia y sus 
sacerdotes son para la sociedad y no 
ésta para aquéllos.

Pues bien; el pueblo español, solar 
de hidalguía, pide la reforma de su ley 
punitiva, la cienca apréstase a llevar 
su enseñanza, la Comisión de Códigos, 
formada por peritos en el arte del buen 
juzgar, va recopilando preciosos infor­
mes sobre cuestiones penales, ¿es bas­
tante? No ; ni la ciencia con sus postu­
lados ni la práctica judicial con la ex­
periencia de honrada actuación, son 
bastantes para llegar por sus propios 
medios a la eterna aspiración que re­
gula el Código : enaltecer lo bueno cas­
tigando lo execrable; las pasiones hu­
manas con su fuerza irresistible, los 
impulsos emotivos de cariños dolien­
tes, la inocencia sorprendida por la as­
tucia, requieren, más que su califica­
ción jurídica, su graduación moral, su 
conocimiento interno, y para esto sólo 
el pueblo mismo, sin conocimientos 
científicos, puede llevar ia voz sincera 
que plasme en la ley... el corazón, ia 
parte de espiritualidad que hoy le falta.

Es cuestión de tal importancia, que 
merece la atención de los gobernantes, 
porque el pueblo que recibe las leyes 
no es un conjunto de seres sin calor 
de alma, sin acometividades elevadas; 
los hombres como tales guiamos nues­
tros pasos por deseos de querer, espe­
ranzas de respeto, ilusiones de llegar, y 
no es extraño que este conjunto senti­
mental procuremos defenderle, por eso 
hiere el bueno cuando el malo ofende y 
sobre esta relación jurídica hay una es­
tela de ley natural que marca sabia­
mente el valor de los actos del hombre 
como actos humanos; ante la majes­
tad soberana de lo natural, tiene obli­
gadamente que humillarse la ley ci­
vil, y para evitar la contradicción, 
cuando los pueblos construyen sus 
Códigos, deben poner en cada uno de 
sus mandatos la amalgama que for­
man la ciencia y la moral; así puede 
evitarse que instintos de plausible ter­
nura sean repudiados por los Tribu­
nales, que los corazones superiores, 
como el de nuestra Victoria Fernán­
dez, guarden triste recuerdo de la 
justicia, que los ignorantes de la ley 
lleguen a pensar, cuando en su buena 
fe les sorprenden, que la buena bon­
dad perece en los estrados, si la cien­
cia, con toda la frialdad de su manda­
to, acusa con estentórea voz el des­
afuero del bueno, por confiar en los 
hombres pensando que todos somos 
hermanos, o que para defender lo na­
turalmente plausible haya que bordear 
el mar de leyes que se hicieron mi­
rando a lo repudiable.

Si juzgar es virtud, debe pensarse 
que sólo al hombre por su corazón 
nobilísimo, por el don preciado de su 
espiritualidad, le fué concedido por 
naturaleza conocerla y sentirla, y si 
este pensamiento mueve al legislador, 
podremos felicitarnos cuando al exa­
minar el Código moderno sintamos 
vibrar en nuestra mano un poquito del 
latir que guarde el corazón de sus 
páginas.

AGUSTIN CONDE Y ALONSO



¡Audiencia Pública...! —■—■

VISTAS DE LO CIVIL
No hay billetes.

¡Terrr!... ¡Terrr!...
—¿Quién llama?
—¿Es casa del Sr. Torres?
—Sí.
—De parte del Sr. Salazar Alonso 

que haga el favor de mandar en segui- 
aa las cuartillas de lo civil para ¡AU­
DIENCIA PUBLICA... 1

—Dígale al Sr. Salazar Alonso que, 
corno estamos en plena temporada tau­
rina, con el recurso de Nacional ya 
tiene interés de sobra este número, y 
que me dispense no poderle dar nada.

¡Terrr!... ¡Terrr!...
—¿Quién llama?
—De parte del Sr. Salazar Alonso 

que, como ya le ha hecho usted la 
semana musical y la semana futbo­
lista, que le haga usted, en este nú­
mero, la semana taurina, aunque man­
de a la noche la crónica.

—Dígale a D. Rafael que lo siento 
mucho; pero que no puede ser, que 
he estado de viaje, y apenas he toma­
do notas de ninguna vista y, además, 
que por un número no me ha caído 
hoy la lotería extraordinaria, y, en­
cima, en una vuelta me han largado 
un cuproníquel por una moneda de 
dos pesetas, así que estoy de muy mal 
humor, y voy a tener muy mala som­
bra.

¡Terrr!... ¡Terrr!...
—¿Quééé?...
—Que mande usted lo que tenga.
—Bueno ; pues que ahí va lo único 

que tengo..., que es de Sol...

Dichoso aquel que tiene su casa 
a flote.

SALA PRIMERA DE LO GIVIL
Apelante : Pedro Pérez Alonso. 
Apelado : José María Sol y Jaquetot. 
Asunto a discutir, el siguiente :
Al amparo de la ley de Gasas bara­

tas, se constituyó en esta corte una 
Sociedad benéfico-cooperativa para la 
fabricación de viviendas para perio­
distas. Y conforme a lo dispuesto en 
los artículos 35, 36 y 38 del Gódigo 
civil y Reglamento de la entidad, em­
pezó aquélla su funcionamiento. Se 
construyeron viviendas que fueron 
adjudicándose a los socios; pero algu­
nos no cumplieron sus compromisos y 
la entidad social tuvo necesidad de re­
querirles para que abandonasen aqué­
llas. La oposición y résistencia de los 
que incumplieron el compromiso que 
habían adquirido con la colectividad, 
determinó a ésta a formalizar la acción 
correspondiente en juicio declarativo 
ordinario, a fin de que se hicieran las 
declaraciones necesarias para que las 
viviendas se desocupasen por sus ocu­
pantes. El Juzgado del distrito de! Hos­
pital dió la razón a la entidad deman­
dante y contra esta sentencia se inter­
puso apelación.

El letrado señor Pérez Alonso ha 
sostenido el derecho de los recurrentes 
entendiendo que, por no haber prac­
ticado ciertas liquidaciones la Socie­
dad, ésta no tenía derecho a darles de 
baja como socios con pérdida de to­
dos sus derechos.

Por la Sociedad apelada sostuvo los 
derechos de ésta, interesando la con­
firmación de la sentencia y costas, el 
señor Sol.

Ambos letrados sostuvieron con 
acierto y elocuencia sus respectivos 
criterios.

Excepción dilatoria.
Problema.

Un coheredero demanda a sus herma­
nos sobre nulidad de particiones por 
lesión de derechos.

Gon la demanda no acompaña la 
copia del testamento.

Uno de los demandados, hermano del 
actor, propone excepción dilatoria, 
porque según lo dispuesto en el caso 
segundo de la ley de Enjuiciamiento 
civil hay que acompañar con la de­
manda, « necesariamente », el título 
que acredite el carácter con que com­
parece o el título, aún de herencia, 
con que se reclame el cumplimiento 
de la obligación.

El Juzgado estimó que no procedía 
la excepción. Recurrido este auto, el 
día 9 se vió ante la Sala primera la 
apelación, que mantuvo el Sr. Reina 
Gambronero.

El demandado sostuvo la necesidad 
de acreditar el carácter de heredero, 
con el testamento.

El fiscal, D. Lorenzo Gallardo, pro­
nunció un informe luminoso, lleno de 
doctrina jurídica, claro en la expo­
sición. Estimó que la parte recurren­
te sufría una corriente ofuscación, la 
que le hacía hablar de acciones y per­
sonalidad. Solicitó la confirmación del 
auto con las costas al apelante.

LA PAQUITA
Nueva fábrica de papel continuo
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Salazar Alonso, recurrido, se opuso 
a la apelación, estimando que el ar­
tículo 503 en ese caso segundo se re­
fiere al litigio a nombre de terceras 
personas o por derechos que éstas 
transfirieron, aunque sea por título 
de herencia, y en todo caso la falta 
de un documento podrá llevar a la ab­
solución de la demanda, al recurso de 
casación por infracción de ley, nunca 
a la excepción pretendida.

Solución.
Gomo dejamos consignado, el Juz­

gado falló declarando que no procedía 
la excepción dilatoria propuesta.

La Aúdiencia ha confirmado el auto 
apelado, manteniendo la misma doc­
trina; es decir, que no puede confundir­
se la falta de acción con la de perso­
nalidad única que da lugar a la ex­
cepción dilatoria.

TORRES-BELEÑA
MAS VISTAS DE LA SEMANA

Señores letrados que han informado 
en las Salas de la Audiencia :

Sala primera.—Señores Morales Ma­
za, G. Matos, Peña, Gosta, Villaisoto, 
García de la Vega y Pedro Arellán

Sala segunda.-Señores Salazar Alon­
so, Reina, Juan Leyva, Ricardo Gieza, 
Aunós, Montoya, Guerrero, Rojas, De 
Blas, Pérez Aragón, José María Sol y 
Pedro Mejía y Díaz Lama.

Un interesante caso de 
Derecho penal

En la Sección primera se ha visto un 
proceso que encierra indudable inte­
rés penalista.

Por intervenir en el proceso nuestro 
director, nos abstenemos de todo co­
mentario y copiamos lo que dijo en 
El Liberal «Juan de Toga» :

«Mucho y muy interesante pudiera 
escribirse respecto al sistema policía­
co seguido en más de un caso, que 
consiste en facilitar la ejecución del 
delito para coger a ios autores con las 
manos en la masa, según el dicho po­
pular; pero no es este momento el 
oportuno para abordar tan interesante 
tema, y en el concepto de cronista de 
Tribunales, nos cumple sólo relatar 
lo acontecido en la Sección primera 
de la Audiencia provincial al verse la 
causa seguida contra Luis González 
Aracena, Luis Barrenechea Zavara, 
Eduardo Araujo y Rafael King Non- 
nato, que está declarado en rebeldía. 

I Según el Ministerio público, los pro- 
¡ cesados concibieron la idea de apode­

rarse de títulos del Estado, lucrándo­
se con su venta, y para llevar a cabo 
su propósito intentaron previamente 
ponerse de acuerdo con un portero de 
la Delegación de Hacienda, en don­
de se hallaban dichos títulos. El tal 
portero, llamado Marcelino Vergara, 
que al parecer tenía bajo su custodia 
los títulos codiciados, comunicó la pre­
tensión de los procesados a su jefe 
interventor, D. Alejandro Ruiz de Te­
jada; éste puso en conocimiento de la 
Policía lo que se proyectaba, y de 
acuerdo con los mantenedores del or­
den, se comisionó a Vergara para que 
fingiese acceder a las pretensiones de 
Luis González y demás encartados.

Así las cosas, los culpados y Ver- 
gara tuvieron varias entrevistas, has­
ta que el día 11 de febrero de 1925 
se convino con la Policía en que el 
portero recibiese de manos de su jefe 
cuatro títulos de la serie P, de un va­
lor de 50.000 pesetas cada uno, que 
había de entregar a los encartados en 
un bar de la calle de Atocha; pero 
exigiéndoles previamente un recibo 
suscrito por Arenzana, Barrenechea y 
García, reconociendo deber a Verga­
ra 30.000 pesetas y comprometiéndo-
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se a devolverlas mancomunadamente. 
Contra la entrega de este recibo pa­
saron a su poder los títulos, cuyo im­
porte total era de 200.000 pesetas, que 
guardó Arenzana, siéndoles ocupados 
poco después por la Policía, que vigi­
laba el bar, y escapándose de la re­
dada sólo King, que presentía, por lo 
visto, lo que se tramaba contra su per­
sona.

Califica el fiscal estos hechos de un 
delito de hurto, considerando a los 
procesados autores por inducción, y 
es lo notable que no hay autor mate­
rial del hecho, verdadera anomalía ju­
rídica a que conduce la labor prepara­
toria de la Policía. En atención al de­
lito estimado, se pide para cada uno 
de los procesados la pena de tres años 
y siete meses de presidio correccional.

Defendieron a los procesados los le­
trados Sres. Llinás del Villar, Salazar 
Alonso y Pastor Carbonell. La actua­
ción de estos distinguidos jurisperitos 
puso de manifiesto la anormalidad del 
procedimiento llevado a cabo para de­
tener a sus defendidos, teniendo el se­
ñor Salazar Alonso en su informe ras­
gos de elocuente valentía.

Gomo acusador privado, represen­
tando los intereses del Estado, actuó 
el Sr. Alas Pumariño, que retiró la 
acusación para el defendido del señor 
Salazar Alonso, sosteniéndola para los 
demás encartados, solicitando para 
éstos igual pena- que el fiscal.»

* * *
Nos permitimos una aclaración a 

tan interesante crónica. Y nos la per­
mitimos porque el error con que co­
mienza fué mantenido por alguno de 
los defensores.

No importa que la Sala lo reconoz­
ca o no. Para quienes, como nosotros, 
buscamos la Justicia, los fallos no son 
sino incidencias sobre los que asentar 
nuestros estudios.

Dice «Juan de Toga», y dice bien : 
«Mucho y muy interesante pudiera es­
cribirse respecto al sistema policíaco 
seguido en más de un caso, que con­
siste en facilitar la ejecución del de­
lito para coger a los autores con las 
manos en la masa.»

Permítanos Muñoz Rivero; éste no 
es el caso. El caso que ofrece un ex­
cepcional interés jurídico es que los 
presuntos autores no son acusados si­
no de proponer la comisión de un de­
lito, sin decir cuál, ni en qué forma. 
Y el sujeto que recibe la proposición 
no acepta, pues lo cuenta a sus jefes, 
y los valores no son hurtados, sino 
da’dos para que continúe la ficción.

He aquí el problema: ¿Puede ser 
considerado como delito ése momento 
de proposición con que termina su 
vida?

Tribunal Industrial
El peritaje médico en los acciden­

tes del trabajo.
La frecuencia de nuestra interven­

ción en peritaje por accidentes del tra­
bajo ante el Tribunal Industrial, nos 
pone de manifiesto las numerosas di­
ficultades que surgen en esta función. 
El mayor .aquilatamiento de la dis­
minución de capacidad en el obrero 
que hoy se hace en relación con lo que 
aún hace pocos años se hacía, obliga 
a emplear medios de exploración diag­
nóstica más finos. No basta en la ma­
yoría de los casos el examen radio­
gráfico, pues es insuficiente; preci­
samos otros medios exploratorios quí­
micos, físicos y biológicos, difíciles y 
hasta imposibles de interpretar por el 
Tribunal.

El valor que estos medios diagnós­
ticos tienen para el jurado es muy es­
caso y a veces nulo. Para él lo inte­
resante es el aspecto del individuo, el 
examen objetivo, ver la alteración ana­
tómica bien clara, pues la funcional, 
como no le entra por el sentido de la 
vista, no la aprecia justamente; Una 
neuritis que imposibilite la función de 
un miembro puede considerarla como 
una simulación si algún perito así lo 
asevera. Lesiones irritativas de la cor­
teza cerebral, como no sean muy acu­
sadas que produzcan ataques epilép­
ticos (y éstos se han de probar con 
testigos que lo hayan presenciado) 
pueden ser supercherías o exageracio­
nes. Lesiones que dejen huellas bien 
marcadas, pero que la función apa­
rentemente sea normal, aunque con 
un detenido examen empleando todos 
a,quellos medios de exploración posi­
bles encontremos aquélla disminuida, 
en cuanto a su potencialidad no cons­
tituye incapacidad para el Jurado, y, 
por último, en muy raros casos se 
tiene en cuenta el oficio para determi­
nar la incapacidad, pues ateniéndose 
al cuadro de valoraciones, la misma 
mutilación en distintos oficios la apre­
cia igualmente, aunque uno emplee 
preferentemente el órgano mutilado o 
lesionado y el otro secundariamente.

Gran sastrería
D E
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Es preciso, por tanto, modificar el 
procedimiento de peritaje para evitar 
perjuicios, tanto a una parte' como a 
otra. Ni aun los mismos informes de 
la Real Academia de Medicina pueden 
servir como prueba incontrastable, 
pues más de una vez ha dicho que pre­
cisaba para hacer una determinación 
lo más exacta posible medios explora­
torios de que carecía. Es evidente que 
si esto ocurre con hombres de la más 
elevada alcurnia científica no extraña­
rá que el perito que no tiene la expe­
riencia ni los conocimientos de los se­
ñores académicos se encuentre seria­
mente perplejo ante un caso de difícil 
diagnóstico.

A nuestro entender es fácil subsa­
nar esta deficientísima manera de 
apreciar la prueba. Es imposible que 
el Tribunal en un corto tiempo se dé 
cuenta y justiprecie la prueba médi­
ca, como no sea el caso que a su fallo 
se somete de una claridad meridiana y 
de ahí que éste, aun siendo en con­
ciencia, a veces en injusto. Bastaría pa­
ra que esto no ocurriese que los infor­
mes fuesen escritos y que éstos se 
presentaran con varios días de antela­
ción a la fecha de celebrarse el juicio 
y que el presidente del Tribunal tuvie­
se facultades para consultar a un Tri­
bunal técnico la certeza de los razo­
namientos que en sus informes alega­
sen los peritos, y con este procedi­
miento solamente serían motivo de li­
tigio aquellos casos que ofreciesen du­
das diagnósticas surgidas por explora­
ciones incompletas o ligeramente in­
terpretadas. Se evitaría también que 
aquellos casos monstruosos, donde la 
incapacidad es tan evidente que no 
reconocerla inmediatamente o dar al­
ta por curación caprichosamente o 
bien con integridad absoluta para el 
trabajo, debería constituir delito por 
parte de quien realiza el hecho, pues 
sólo un afán de lucro y una falta de 
ética son las únicas justificaciones a 
tales hechos.

Y, por último, debe establecerse en 
nuestra legislación lo que desde el mo­
mento de legislarse en esta materia se 
estableció en todas las leyes de acci­
dentes del trabajo, y es que el médico 
que dió el alta al obrero o calificó la 
incapacidad no puede ser perito, ni 
ningún médico que esté a sueldo de la 
compañía aseguradora a quien se re­
clame, pues es sabia previsión del le­
gislador considerar que las opiniones 
de estos peritos pueden ser parciales.

DR. J. TORRES FRAGUA

¡AUDIENCIA PUBLICA...!
Apartado : 107.—Teléfono : 11.476

La Asamblea de Agentes 
de Negocios

Bajo el patronato de la Cámara Oficial 
de Comercio de Madrid, y presidida por don 
Carlos Prast, se ha celebrado, como había­
mos anunciado, durante los días 8 y g del 
actual la Asamblea de Agentes de Negocios 
de España, con la concurrencia y represen­
tación de agentes de casi todas las poblacio­
nes más importantes.

Discutidos los temas propuestos, fueron 
aprobadas por unanimidad las conclusiones 
que, con un mensaje, fueron entregadas al 
ministro de Trabajo por una numerosa co­
misión de asambleístas.

Solicitan los agentes de negocios la crea­
ción de colegios gremiales con carácter obli­
gatorio en todas aquellas poblaciones cuyo 
número exceda de diez ; el cambio de de­
nominación por la de gestores administra­
tivos ; la dependencia de dichos colegios del 
ministerio de Trabajo, como asimismo que 
dicho departamento designe los tribunales 
de examen de suficiencia, y que las fianzas 
sean constituidas a su disposición.

También piden la creación de un «carnet», 
aprobación de un arancel de derechos y otras 
condiciones, todas dirigidas a conseguir la 
defensa de los intereses del Estado y de la 
dignidad de la clase.

Para celebrar el éxito de la Asamblea se 
celebró un banquete, cuya presidencia fué 
ocupada por D. Alejandro García, subdirec­
tor de Comercio, en representación del mi­
nistro de Trabajo, y altos funcionarios de 
dicho departamento, asistiendo un centenar 
de asambleístas. Se pronunciaron elocuentes 
discursos, los cuales resumió D. Alejandro 
García, quien dijo que el Poder público 
ha visto con simpatía las peticiones de los 
agentes, y que el ministro concretará en 
breve plazo esas aspiraciones en una dispo­
sición que, seguramente, satisfará el deseo 
de los reunidos.

Antes del acto una numerosa comisión de 
asambleístas había hecho entrega al ministro 
del mensaje con las conclusiones que deja­
mos mencionadas.

PROXIMA INAUGURACION DE 
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Taquígrafos de “¡Audiencia 
Pública...!”

Este periódico ha organizado un servicio de 
taquígrafos para ofrecer a sus lectores el 
texto íntegro de los informes, tanto en lo 
civil como en lo criminal y en lo Contencio­
so administrativo, que merezcan su publi­

cación.

Además este servicio está organizado de tal 
forma que pueden utilizarle los señores le­
trados que deseen conservar sus discursos 
con sujeción a las normas que el periódico 

indicará a quien solicite dicha noticia.

EN LA ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA

El porvenir político de España
El jueves se celebró la sesión final 

de la discusión mantenida dos años en 
dicha Gorporación sobre el «Porvenir 
político de España», Memoria que 
presentó D. Vicente de Roig Ibáñez, 
y al cual ha correspondido hacer el 
resumen de tan interesante debate, en 
el que intervinieron personalidades so­
bresalientes del Foro y de la política y 
jóvenes académicos llenos de entu­
siasmo.

Gomenzó el Sr. Roig Ibáñez expre­
sando su gratitud tanto hacia aquellos 
que opinaron en público acerca del po­
sible alumbramiento de una nueva era 
política, como hacia los que con su 
existencia acreditaron su inquietud cí­
vica anhelante de normalidad pública. 
Recoge y suscribe la unánime opinión 
expuesta de que la política barrida en 
1923 merecía el final que tuvo, y no hay 
que pensar en que reviva. Pero señala 
también la necesidad de que el régimen 
actual devuelva al país a un vivir nor­
mal.

Pasó a tratar de la reforma constitu­
cional, que declaró imprescindible. De­
bemos considerarnos ya—dijo—en pe­
ríodo constituyente, adelantándonos al 
llamamiento oficial, que no se hará es­
perar, para que éste no nos sorprenda 
y .se esterilice la ocasión de alterar el 
Estatuto de nuestro Estado.

Lo importante—agregó—es que haya 
Gobierno fuerte porque se apoye sólida­
mente en el pueblo para que todo temor 
a presiones e inspecciones ajenas a los 
directores del país desaparezca.

En cuanto al Parlamento, reconoció 
la imperiosa e inaplazable necesidad de 
su existencia, ya que todo sustitutivo 
del mismo es inaceptable por seguro 
fracaso. Así lo han proclamado hasta 
aquellos que afiliados a partidos que 
hoy gozan del favor oficial, arremetie­
ron contra el régimen parlamentario, 
lo desdeñaron y cubrieron de oprobio.

Gierto que el Parlamento español 
—añadió—se veía afectado de vicios y 
corruptelas por todos confesadas. Pe­
ro los defectos del sistema en su prácti-

REIVINDICACION DE FINCAS
El día 3 se celebró la vista del recur­

so de casación de que oportunamente 
nos ocupamos, interpuesto por el pro­
curador D. Mariano Martín Ghico en 
nombre de Marcelino Soriano, en plei­
to seguido contra el Ayuntamiento y 
Gomunidad de Tierras de Segovia, so­
bre reivindicación de fincas situadas 
en término de Peguerinos, provincia 
de Avila.

Por el abogado del recurrente, don 
José López y López, se solicitó la re­
vocación o casación de la sentencia 
dictada por la Audiencia de esta Gor­
te y que se confirmara la dictada por 
el Juzgado de Gebreros. Después de 
recordar la tragedia de fallecer en pre­
sidio Ruperto Muñoz, condenado por 
hurto de leñas, cuando, según se com­
probó después, era dueño de la finca 
de donde extrajo la madera y de cuya 
reivindicación se trata, teniendo de ella 
escrituras de propiedad inscritas en el 
Registro y en los amillaramientos des­
de más de treinta años. Gonibate la 
sentencia recurrida, porque se funda 
su fallo en que no constan identifica­
das las fincas, cuando precisamente la 
misma Sala de la Audiencia, al resol­
ver una excepción dilatoria declaró en 
un incidente previo de este pleito que 
las fincas estaban perfectamente iden­
tificadas, como así también lo tenía 
reconocido la parte recurrida dentro 
de los autos ; analiza la prueba, con- , 
sistente en un documento de venta lie- । 
cha ante el fiscal en 1785 por los as­
cendientes de Ruperto Muñoz ; certi­
ficación del Registro de la Propiedad ; 
otra certificación del Ayuntamiento de 
Peguerinos y escritura de ventá hecha 
al juez de primera instancia de Ge­
breros a favor del rematante Marceli­
no Soriano, y una certificación del in­
geniero que hizo el deslinde, en todos 
los cuales se precisa la cabida y lin­
deros de las fincas, afirmando que el 
monte Pinares Llanos, que disfruta la 
Gomunidad de Tierras de Segovia, ha 
duplicado su extensión por consecuen­
cia de las incorporaciones o anexiones 
que hizo de otros montes o fincas de 
particulares.
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I ca no son fatales, congénitos e irreme­
diables. La experiencia curativa y de 
reforma de otros países, como Inglate­
rra y Alemania, nos enseña lo bastante 
para apuntar el recetario conveniente a 
la mejora de nuestro Parlamento.

Respecto del Poder ejecutivo hace 
constar su creencia en el acierto de 
D. Antonio Maura al atribuir en su 
proyecto de reforma constitucional, 
único hasta aquí preparado y conocido, 
la designación del jefe del Gobierno a 
la elección por sufragio universal, pue.s 
que por este procedimiento es el verda­
dero soberano, el pueblo, quien nom­
bra sus gobernantes sin mediación de 
tercero, que jamás asegura acierto en 
la elección.

Dentro del examen de la administra­
ción pública hizo unas declaraciones 
sobre el problema económico y el refe­
rente a la organización militar, soste­
niendo en cuanto al primero la conve­
niencia de generalizar el sistema de los 
conciertos económicos provinciales o 
regionales : manteniendo severamenle 
la nivelación de los presupuestos del 
Estado mediante la dictadura del mi­
nisterio de Hacienda, y haciendo ver, 
por lo que al segundo se refiere, la ten­
dencia derivada de las enseñanzas de 
la guerra europea de organizar la «so­
ciedad en armas». No son ya los ejéi- 
citos quienes modernamente combaten, 
sino que son las naciones enteras lus 
que luchan con todos sus elementos y 
reservas. De ahí la conveniente unión 
del Ejército, la industria y la Univer­
sidad.

Al hablar de la administración de 
Justicia indicó la unánime coinciden­
cia en sentar como bases de la misma 
la independencia política y económica 
de sus funcionarios y la máxima res­
ponsabilidad en su cometido. Es im­
prescindible un Poder judicial fuerte, 
como garantía del derecho y de la li­
bertad de los ciudadanos, ya que, como 
un ilustre hombre público decía, «los 
pueblos no mueren por débiles, sino 
por viles, y la mayor de las vilezas (!S 
no tener justicia.»

Por su parte, el recurrido, defendi­
do por el letrado D. Pedro Iradier, hi­
zo una calurosa defensa de la Gomi- 
sión Liquidadora de la Gomunidad y 
Tierras de Segovia, impugnando las 
alegaciones del recurrente, negando 
que estén identificadas las fincas por­
que no coinciden la cabida y linde­
ros; impugnó la certificación de la Je­
fatura del Servicio forestal de Avila, 
por no tener carácter, dice, de docu­
mento público alegado, que si bien 
es cierto que el considerando del auto 
dictado por la Audiencia declara iden­
tificadas las fincas, no tiene eficacia ; 
que si bien se acordó por Real orden 
de 1857 la disolución de la Gomunidad, 
se dispuso continuara la Junta, por 
ser muy beneficiosa la constitución de 
Juntas de los pueblos ; que no se ale­
gó a su tiempo la excepción de cosa 
juzgada, ni se ha negado falla de per­
sonalidad basta ahora; que en la sen­
tencia de la Audiencia se ha apreci i- 
do la prueba en conjunto, que no de­
be desarticularse, entendiendo que no 
se ha justificado la identidad de la 
finca, porque para ello es preciso des­
tallar su cabida y linderos, y terminó 
pidiendo la desestimación del recurso. 
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* ¡Audiencia Pública...!

El Indulto
El día 17 de mayo se cumplen veinti­

cinco años de reinado de D. Alfonso 
XIII ; en ese día un indulto general 
sería quizá una de las mayores ale­
grías que pudiese sentir España.

El indulto es una de las más altas 
prerrogativas de la Corona. El indul­
to, el perdón, llevaría a muchos hoga­
res alegría, ilusión, bienestar. ¡Cuán­
tas familias españolas grabarían con 
caracteres indelebles esa fecha en su 
corazón !

Los que sufren la pena, el rigor de 
la justicia y de la sociedad; los que 
un día cayeron influenciados por el 
ambiente ; los que fueron al crimen, 
al robo, a la estafa, por falta de edu­
cación o de recursos, que después en 
el presidio habrán comprendido su fu­
nesta obra y ya pesará sobre sus con­
ciencias los delitos cometidos y en su 
corazón habrá tomado forma el arre­
pentimiento, «piden el indulto».

Los que por defender una idea po­
lítica pusieron en ella todo su corazón, 
toda su alma y toda su inteligencia, 
que obraron convencidos que el idea­
rio por ellos profesado era una forma 
de mejorar su patria y quizá la huma­
nidad y perdieron la libertad por ex­
poner su programa o por querer dar 
realidad a su idea, «necesitan el in­
dulto».

Los que llevan en las cárceles años 
y años penando sus culpas, converti­
dos en simples autómatas, destrozadas 
sus almas, deshechos sus espíritus, 
triturados, rotos los lazos que les unie­
ran a la familia y a la humanidad, que 
habrán formado un criterio absurdo 
de la sociedad, creyéndola inflexible, 
incapaz de perdonar a sus hermanos o 
sus hijos, que continuarán odiándola 
porque ellos que fueron delincuentes 
no encontraron en aquella sociedad 
amor, cariño, consuelo, «deben ser in­
dultados».

Los que se apartaron del camino de 
la justicia y del orden, los que fueron 
al crimen influidos por una fuerza in­
terior, los alucinados, los débiles men­
tales, los pobres que delinquieron, co­
mo obra de justicia ésta, «desea su in­
dulto».

Un indulto grande, amplio, amplísi­
mo esperan en ese día ios penados es­
pañoles. Grande y augusto es la misión 
de la justicia, que iguala a los hom­
bres en la tierra, sujetándola a los mis­
mos preceptos; pero como los hom­
bres viven y actúan en desiguales con­
diciones económicas y sociales, lo que 
fué una obra de justicia con arreglo 
a la ley escrita, pudo ser una injusti­
cia con arreglo a la conciencia social, 
y el indulto y el perdón, la más hermo­
sa obra humana, puede limar la des­
igualdad, realizando una obra de jus­
ticia. Un ilustre autor dice : «que la 
gracia de indulto es un remedio con­
tra la imperfección de la ley ; pero aun 
siendo ésta perfecta, y una vez dicta­
do el fallo y habiéndose cumplido lo 
mandado en ella, ¿no es el perdón la 
un elevado sentimiento y de un cora- 
prueba evidente de una gran alma, de 
zón generoso? Pues, perdonar; así se­
rá una realidad esa interrogante. Los 
pueblos que perdonan, como los hom­
bres, son los que llevan en su corazón 
y en su cerebro el destello del amor y 
del genio.

Las cárceles españolas deben abrir 
ese día sus puertas para el mayor nú­
mero de seres posible. Que salgan a 
la vida, que vuelvan a la sociedad de 
la que son miembros, que sean útiles, 
que vivan trabajando, y para ello de- i 
hemos ser todos los que ayudemos a 
los que se apartaron del camino de la
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justicia, no apartándonos nosotros del 
camino de nuestro deber.

Muchas madres, esposas e hijos es­
peran la vuelta al hogar de aquellos 
seres queridos que sufren condena; 
ellos esperan ese día con una inmensa 
inquietud y una gran emoción. Espe­
ran ver la familia completa ; para ellos 
no son delincuentes ; el corazón no sa­
be diferenciarlos, y por eso llevarán 
en su alma el agradecimiento eterno 
si el perdón se da.

Ese día una madre anciana, que po- 
i co tardará en dejar la vida, esperará 

a su hijo a la puerta del presidio en 
el que está varios años, pondrá en la 

i espera los años de vida que le quedan 
y sería capaz de ofrecerlos si el per­
dón llegase. Su alma vivirá intensa­
mente ese día; ¡si pudiese abrazarlo! 
Si estuviese libre, si ella pudiese co­
mo antaño besarle, daría la vida. Pa­
ra la madre no fué nunca un criminal, 
y ella agradecería tanto el indulto, 
¡tanto! ¿Lo verá libre? ¿Llegará el 
indulto?

Ese día una esposa espera la vuel­
ta al hogar del esposo en presidio. El 
amor que llenó la ilusión de su vida 
fué roto y deshecho cuando apenas lo 
vió realizado. Los sueños de esposa 
terminaron una noche trágica en que 
el hombre ofendido e insultado mató. 
La cárcel fué el final que separaba dos 
vidas que nacieron para el amor. La 
soledad, la pena, la miseria fueron y 
son las compañeras del hogar que pu­
do ser alegría y felicidad. .La vida, 
otra vida, latía en las entrañas de la 
madre. Madre e hijo esperarán ese 
día el perdón, el indulto... ¿Llegará?

¡ Cuánto dolor remediaría el per­
dón! Nosotros desde las columnas de 
¡AUDIENCIA PUBLICA...!, que por 
nuestra profesión quizá conozcamos 
más de cerca ese dolor, pedimos ese 
indulto amplio, de carácter general; 
pedimos el indulto para todos, que 
ahora la prerrogativa regia no tenga 
limitaciones, que realice una labor y 
una obra humanitaria, que España 
agradecerá el perdón de los penados 
españoles. Que la gracia de indulto sea 
pedida y aconsejada por todos. El go­
bernar tiene siempre sinsabores ; pero 
también tiene y produce grandes sa­
tisfacciones, pero ninguna como la 
del perdón. Cuando se perdona parece 
que se ensancha el corazón y se siente 
un optimismo en el porvenir; quizá sea 
el premio a la obra realizada.

JERONIMO BUGEDA
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El Tribunal de La Haya
En la Gasa del Pueblo dió el jueves 

una conferencia sobre lo que hace por 
la paz el Tribunal internacional de Jus­
ticia de La Haya D. Rafael Altamira.

Hasta el año 1879 no se estableció en 
La Haya un Tribunal de Justicia que 
dirimiera contiendas internacionales; 
pero llegó el año 1914, y por su escasa 
fuerza y prestigio no sirvió de nada en 
los preludios del conflicto mundial.

Terminada la guerra fué cuando sur­
gió el Tribunal en la forma que rige 
en la actualidad, debido a los catorce 
puntos de Wilson, quedando así crista­
lizada una idea que se hacía sentir co­
mo muy necesaria para la paz en todos 
los pueblos.

Explicó a continuación la forma en 
que está constituido el Tribunal y cuál 
es su funcionamiento, lamenJándose de 
que no formen parte de él todas las 
grandes potencias ; pero examinando la 
perspectiva halagüeña de que gran par­
te de naciones hayan establecido conve­
nios de arbitraje en los que se estipula 
la condición de acudir a dicho Tribu­
nal en caso de no ser arregladas las di­
sensiones por la vía arbitral y diplo­
mática.

El Tribunal—dice—dicta sentencias y 
resuelve consultas. Hasta ahora se ha 
emitido siete de las primeras y ha dado 
trece de las segundas. El Tribunal no 
tiene fuerza alguna para obligar a los 
Estados que a él se sometan a cumplir 
las sentencias dictadas; pero el pres­
tigio de que en la actualidad se halla 
rodeado y el hallarse detrás la Sociedad 
de Naciones, así como la confianza de­
positada en él por los pueblos creando 
masas de opinión importantes que 
siguen atentas sus decisiones, hacen 
del Tribunal una gran fuerza que obli­
ga a los Gobiernos a cumplir siempre 
indefectiblemente, como lo han hecho 
Inglaterra y Alemania, naciones que 
por su pujanza no acostumbraban a 
dar razón a los Estados pequeños que 
de ellas reclamaban.

El conferenciante fué muy aplaudi­
do por su claridad en la exposición e 
importancia del asunto tratado.

El artículo 438 del Código Penal

Lo que debe preceder a su abolición
A buen seguro que mis distinguidas com­

pañeras señoritas Campoamor y Huici hu­
bieran recibido a estas fechas el ofrecimien­
to de mi modesta cooperación a su simpá­
tica y reivindicadora campaña iniciada por 
ellas contra el artículo 438 del Código pe­
nal, si una creencia u opinión sincera, y 
desde tiempo há sentida, me hiciesen dis­
crepar de ellas, no en cuanto al fondo y 
finalidad de la tendencia abolicionista, sino 
por lo que afecta a la oportunidad de su 
exteriorización.

Oportunidad que, certeramente elegida, 
traería consigo, y como corolario halagüe­
ño, el éxito y eficacia de la intensa campa­
ña, no circunscribiendo ambos conceptos a 
la consecución pura y simplemente de la 
abolición, que ésta la doy por lograda, sino 
a la realización absoluta de un ideal que, 
por sí sólo, no lo encarna la abolición del 
combatido precepto legal, ya que, a lo más, 
formará parte de otra aspiración, de otra 
imperiosa necesidad, a la que se viene pres­
tando máxima atención por legisladores e 
intelectuales de todos los países : me refie­
ro al establecimiento del divorcio con di­
solución del vínculo.

Es indudable que el artículo 438 del Có­
digo penal representa el entronizamiento, 

• la consagración legal, de una antihumana, 
absurda y monstruosa potestad a favor del 
marido, que, utilizándola con motivo o sin 
él, de la producción del «caso» y con las 
circunstancias que en aquél se señalan, 
tiene como punición un irrisorio destierro, 
que entraña, y valga la paradoja, la impu­
nidad más absoluta para aquel que comete 
un delito de tanta gravedad y transcenden­
cia juridico-social como es el de parricidio ; 
es evidente que ese artículo encierra en su 
entraña numerosas, gravísimas injusticias, 
que afectan profundamente a las normas 
éticas, a los principios jurídicos y a la in­
tangibilidad de la vida ; es notorio que la 
supervivencia de ese precepto durante cin­
cuenta y siete años ha sido mantenida por 
el egoísmo del legislador, en el que se 
reflejaba el espíritu de los legislados, otor­
gándose a sí propios privilegios de sexo 
—como los denominaba Groizard—que fa­
talmente tendrían que ser derribados, su­
primidos, por la natural y lógica reacción 
del otro ; en definitiva, ese precepto, en 
el orden normal, entiéndase bien, en el 
decurso de una vida que se aproxima a la 
posesión de la fórmula perfecta que la re­
gula, constituyendo a la vez su esencia, es 
inexcusablemente digno de inmediata con­
denación, cubriéndolo con el oprobio que 
supone para el pueblo que durante más de 
medio siglo lo ha sostenido y, lo que es 
más triste, ¡ lo ha aplicado !

Pero con merecer el artículo 438 de nues­
tro Código penal tan múltiples anatemas, 
la fulminación de tanta condenación, re­
presenta y significa al mismo tiempo una 
((Solución», todo lo bárbara, todo lo anti­
jurídica, todo lo inhumana que se quiera ; 
pero una solución al fin.

A muchos parecerá radicalísima, tanto 
esta opinión como la solución misma ; mos­
trarán su rostro asombrado sistemáticamen­
te ante toda innovación que en el horizon­
te de los tiempos presentes aparece ; pero 
estoy seguro que en el fondo de sus con­
ciencias comparten una creencia que su 
hipocresía, también sistemática, les impide 
exteriorizar.

Antecedente ineludible de esa abolición 
tan justa y reiteradamente pretendida lo 
constituye la implantación del divorcio 
«verdad» con disolución del vínculo ma­
trimonial, y esto es así, porque el divorcio 
de tal manera otorgado constituye la so­
lución justa, equitativa, humana, moral, ló­
gica, imponderable para el marido o mu­
jer que sufre la tortura de saber manci­
llado su honor, en el concepto más puro 
y aquilatado del vocablo.

Hoy, y al citar este adverbio, acojo cin­
cuenta y siete años de vigencia del Código

Revista de libros
Libros de don Carlos Caba­

llero.—Biblioteca legislativa.— 
Librería Bosch.—Barcelona.

El Registro de arrendamientos.— 
Contiene este interesantísimo folleto 
las disposiciones vigentes en la mate­
ria con comentarios atinadísimos, que 
demuestran la cultura del autor y el 
cuidado para que respondan a su ele­
vado propósito.

El libro lleva, además de útilísimas 
noticias, formularios que- en contra­
posición a otros debidos a la rutina 
acredita la práctica del Sr. Caballero.

Repertorio alfabético y modificacio­
nes de la, ley del Timbre.—Pd^ra. que 
todos los despachos tengan este libro, 
para poner al alcance de todos ma­
teria tan ardua, pero tan necesaria, el 
Sr. Caballero ha redactado este libro, 
que para mayor facilidad ofrece el re­
pertorio alfabético de cuantos efectos 
puede alcanzar la ley.

La nueva legislación obrera.—Pero 
donde culmina el trabajo meritísimo 
de D. Garlos Caballero es en este li­
bro, que lleva como subtítulo el de 
«Derechos y deberes de patronos y 
obreros».

Ninguna ley como la que regula las 
relaciones entre obreros y patronos 
merece y aun exige su divulgación. 
Personas no técnicas litigan, jueces 
legos resuelven.

Obras como estas evitarían, en de­
finitiva, muchos litigios.

penal ; el marido está prisionero en una 
red de la que no puede desasirse si no es 
matando, realizando un parricidio, que un 
sentido eufemista impide legalmente así 
denominarlo ; pero como es la «única» so­
lución que para su infortunio le da la ley 
y le impone con sus convencionalismos la 
sociedad, a ella se acoje, por ella se de­
cide, hacia ella va empujado, porque no 
cabe opción para resolver el problema. 
Creo que la razón suprema tenida en cuen­
ta por los Tribunales al aplicarlo, es ésa. 

Algún moralista a usanza o cualquier de­
voto del principio del mal menor, pensará 
que si el divorcio actualmente en España 
no disuelve el vínculo, al menos, suspende 
la vida común de los cónyuges, y esto ya 
entraña una solución que, aun siendo in­
completa, merece acogerse, porque es me­
nor la perturbación que produce en rela­
ción con aquella solución que el Código 
penal señala en tan asendereado artículo.

Lo niego, y lo niego porque si bien es 
cierto que la pérdida de la vida es un daño 
irreparable, y nadie tiene, ni aun la sobe­
ranía social, atribución fundada en lo justo 
para privar de ella a un semejante, es la 
propia ley, confirmada por el arcaico con­
cepto del honor, la que está pregonando a 
los cuatro vientos que el marido escar­
necido en su dignidad de tal debe eliminar 
de su seno a la hembra que la mancilla, 
y obtener una liberación de cuerpo y alma 
que el mal llamado divorcio no otorga, y 
porque, al fin, de obtenerse aquella separa­
ción por la violencia, ios hijos irán con el 
padre inocente y no correrán el riesgo, 
siempre acechante, de que una incursión 
en la falibilidad al juzgar un divorcio haga 
que sean colocados bajo el amparo y «edu­
cación» de una madre adúltera. Y esto, 
hoy, se produce inevitablemente en muchos 
casos.

No hay que pensar tan sólo en la víc­
tima material del delito, sino que hay que 
sondear en los amplios cauces que las co­
rrientes de la vida utiliza para dar la so­
lución generosa, humana, positiva, que re­
pare los destrozos de índole efectiva pro­
ducidos en quien se deja en la zarzas del 
camino los más puros ideales.

Mas todo ello sería ocioso si el divorcio 
libertador, implantándose, resolviese el pro­
blema de tantas vidas rotas y desangradas 
para siempre. Frente al artículo 438 del 
Código penal está el canon VII del Con­
cilio de Irento, recogido por la Iglesia en 
su Derecho positivo ; yo pido que se des­
eche la hipocresía tradicional y contribu­
yamos a borrar el primer precepto citado 
y a lograr que se acomode más a la reali­
dad de la vida humana el canon aludido ; 
que imitemos la decisión de países que, 

I como Cuba y la República Argentina, al 
establecer la ley de divorcio, han subli­
mado sus costumbres en vez de corromper­
las ; que nos apresuremos por alcanzar una 
solución humana, hundiendo en los abis­
mos del olvido la que es bárbara y muy 
propia de la Edad Media, mas no de la 
actual, en que la civilización es honor de 
los pueblos...

¡ Ah ! Mas si hemos de borrar un pre­
cepto para dejar en vigor principios ca­
nónicos que no responden más que a las 
exigencias convencionalistas de una socie­
dad decadente, encerrando la dignidad del 
hombre casado en la mazmorra de su pro­
pio dolor y encadenando su libertad y an­
helos al cuello de quien fué más su ver­
dugo que cónyuge, transfórmese el precep­
to, estableciendo la reciprocidad en favor 
de la mujer, y cese una campaña bien in­
tencionada, sí ; pero que, pretendiendo su­
primir los efectos sin destruir las causas, 
la imprime un sentido romántico incompar­
tible con la eficacia que en definitiva debe 
lograrse para el bien social como secuela 
de una de sus conquistas.

JESUS FERNANDEZ CONDE

Las Escuelas al aire libre.— 
Eloy Vaquero.—«Artes Gráfi­
cas Minerva».—Córdoba. 1927.

Eloy Vaquero, el simpático maes­
tro de Córdoba, nos sorprendió un día 
con su libro «Del drama de Andalu­
cía» (anécdotas e historia contempo­
ránea social y política), en el que con 
mano expertísima trazaba el cuadro 
lacerante de la Andalucía que gime 
por sistemas de propiedad que, lejos 
de atender a su función social, siguen 
respondiendo a viejos y desechados 
conceptos.

Y otro día su palabra vibrante nos 
conmovía como a la muchedumbre de 
un mitin. Sin embargo, aquel hombre 
de recia contextura, que ponía en sus 
ardientes palabras frenos de indigna­
ción y cuidaba de que la forma fuera 
también brusca como su pensamiento 
fuerte, es el autor de unos lindos ver­
sos «Amor y Libertad», que señalan 
una vez más cómo la poesía se her­
mana con la rebeldía.

Ahora nos presenta otro libro. «Las 
escuelas al aire libre», en cuyo preám­
bulo el Sr. Vaquero define su obra 
y se define él. «El autor.de estas líneas 
no es un sabio investigador, ni un 
erudito; es un «maestro de acción», 
que lo que sabe del tema que trata lo 
aprendió para aplicarlo en su Escuela.

El libro contiene planos de D. Fran­
cisco Azorín Izquierdo, que realzan el 
interés de la obra, redactada con la 
galanura y la claridad que el Sr. Va­
quero tiene acreditadas tantas veces.

¡Maestro de acción! ¿No es el anun­
cio de un ideal?

no quiere ocupar la presidencia. Va fuera 
de la mesa, pasea al hablar, sonríe siempre 
y deja caer sus palabras como el agua que 
refresca las manos del febril.

Domina. Puede ser psiquiatra. Puede ser 
el doctor que nos cure de nuestros desva­
rios. Así lo comentamos al oído de otro 
doctor que tiene delante de sí extraordina­
rios vislumbres.

El maestro Vera, don Vicente Vera, el 
orfebre de las Ciencias, el periodista vete­
rano, el profesor que nos enseñó además 
de ciencias naturales, que sólo se aprende 
cuando el maestro no es sólo buen maes­
tro, sino maestro bueno, nos mira impo­
niéndonos paternal el silencio.

Habla el doctor Rodríguez de Vera, con 
religioso silencio; todos escuchan. Nosotros 
también.

Comenzó su discurso el doctor Vera po­
niendo de relieve la relación que existe en­
tre la ciencia médica y la ciencia jurídica 
por medio de la psiquiatría.

Hizo historia del empleo de los tóxicos, 
desde los tiempos prehistóricos hasta la épo­
ca moderna, examinando las toxicomanías 
en sus aspectos terapéutico, sintomatológi- 
co y médico-legal.

Refiriéndose a lo legislado sobre alcoho­
lismo, dijo que era preciso introducir modi­
ficaciones en los Códigos civil y penal, con 
un criterio moderno, pues no debe existir 
igualdad entre el alcohólico con&tante y el 
que lo ingiere periódicamente.

Ocupándose después de los cocainómanos 
y opiómanos, dijo que el qo por 100 de los 
primeros son voluntarios, y de los segun­
dos, el 83 por 100 lo son por eniermedades 
dolorosas, y el resto, por curiosidad unos 
y por cobardía otros.

Al tratar de la sintomatología, en lo que 
afecta a las relaciones sociales, dijo que, 
por lo general, los toxicómanos son verda- 

j deros enfermos, exponiendo las reacciones 
antisociales de los mismos, como son el di­
simulo, la mentira, la hipocresía y odio a 
todo lo que les rodea por el concepto que 
de ellos tiene la sociedad al desconocer és­
ta la necesidad que sienten del tóxico, una 
vez establecido el hábito.

Razonó la necesidad de introducir modi­
ficaciones en la legislación, como la de apre­
ciar la eximente de «miedo insuperable» en 
el «estado de falta de droga», y la atenuan­
te de «pérdida de voluntad» en su «estado 
tóxico normal». Ante el Código civil la si­
tuación con arreglo a la alternativa anterior 
deberá ser de incapacidad absoluta o rela­
tiva.

El señor Vera terminó su interesantísimo 
discurso diciendo que, si bien es indudable 

! que la sociedad tiene el deber de perseguir 
■ el delito del tóxico, tiene asimismo el de­

ber de amparar a los enfermos toxicómanos, 
procurando su curación, y mucho más por 
ser en su mayoría pobres que adquirieron 
el hábito a causa de lesiones de carácter do­
loroso.

El orador fué aplaudidísimo.

El recurso por la muerte 
de Nacional II

En el número anterior publicamos el 
recurso interpuesto por la representa­
ción de Antonio Cabrerizo contra la 
sentencia que le condenó por la muerte 
de Juan Añiló.

Como anunciamos, el día 9 se vió 
ante el Tribunal Supremo el recurso 
de casación en medio de gran expecta­
ción.

Los discursos del recurrente, don 
Angel Ossorio y Gallardo, y de los 
recurridos, señores Argente y García 
de Mesa, así como el del fiscal señor 
Urdagarín, fueron meritísimos.

NECROLOGIA
Don Salvador Raventós.

Ha fallecido en Madrid este ilustre 
abogado. A sus dotes de gran juris­
consulto, unía excepcionales simpa­
tías. Ocupó con acierto cargos políti­
cos y perteneció a la Junta de gobier­
no del Colegio de Abogados de Ma­
drid, como diputado cuarto.

Su muerte, generalmente sentida, 
constituye duelo para el Foro. Su en­
tierro fué una manifestación de dolor, 
a la que nos adherimos nosotros muy 
fervorosamente.

Un problema internacional
La Asociación de Poseedores de mar­

cos viene confirmando, en su campa­
ña en pro de la revaloración, la firme 
e inquebrantable voluntad de sosiener 
los derechos de dichos poseedores, dan­
do una nota saliente en sus anales 
con la conferencia organizada el día 
8 del corriente en el Palacio de la Bol­
sa, en la que, ante un nutrido grupo 
de asociados, y bajo la presidencia de 
don Casiano Ronco, tomó la palabra 
don Saturnino Blanco, exponiendo bri­
llantemente las injustificadas causas 
que el Gobierno alemán alega para no 
reconocer la deuda contraída por las 
emisiones de marcos papel desvalora­
dos subsistiendo el Banco emisor, que, 
por lo tanto, debe hacerse responsa­
ble de dichas emisiones.

Recuerda el orador que el Gobierno 
de esta misma nación fué el que más 
enérgicamente protestó y exigió el pa­

go de las deudas contraídas por Espa­
ña durante la guerra de Cuba, que por 
el tratado de París se nos obligó., en 
1898, a pagar en oro, así como sus in­
tereses.

Sin embargo, hoy los Gobiernos de 
las potencias europeas callan amedran­
tados por el negro fantasma del bol­
chevismo, que tras las froneras alema­
nas se yergue amenazador. Pero el pe­
ligro rojo ha pasado. Alemania, que 
apoyó a Lenín en otro tiempo, al reha­
cerse, gracias , al engaño que la hizo 
poseedora de los ahorros de medio 
mundo, es un país de espíritu burgués 

i y eminentemente capitalista. ¿Por qué 
entonces sólo España protesta enérgi­
camente ante el fraude?

Porque no debemos olvidar—excla­
ma el orador—que somos descendien­
tes de Alonso de Quijano, y corre en 
nuestras venas la sangre ibera, em­
prendedora de titánicas obrao y de he­
chos altruistas.

Aquella miseria que fingió Alema­
nia para apiadar a sus acreedores no 
existe : invierte anualmente en valores 
extranjeros de 6 a 7.000 millones de 
marcos oro. Tan sólo ante este hecho 
es fácil comprender que puede satis­
facer nuestra demanda, tanto más 
cuanto que España exige únicamente 
el reintegro de las cantidades desem­
bolsadas, que ascienden a iO.OOO mi­
llones de pesetas, o sea que revaloren 
el marco papel al mismo tipo que lo 
lanzaron, sucediendo entonces que al 
recoger dichas emisiones, entre pér­
didas y otras incidencias, quedarían 
reducidos a 8.000 millones, dejándoles 
aún una ganancia de 2.000 millones, 
más los intereses, cantidad nada in­
significante, considerando ios años 
transcurridos.

Mas para proseguir esta campaña 
tan ardua y escabrosa, es necesaria la 
fe en el éxito en todos los que en ella 
están interesados, pues no debe con­
fiarse exclusivamente en el elemento 
oficial, y deben sus 10.600 asociados 
colaborar decididos en tan magna em­
presa, cerrando sus oídos a quienes, 
ajenos a esta causa, calumnian a los 
que por ella se interesan, procurando 
desanimar a sus numerosos miembros, 
sembrando entre ellos la desilusión y 
la desconfianza.

Actualmente está formándose la Liga 
Internacional de Poseedores de Mar­
cos, y se está en negociaciones con 
Portugal, habiéndose celebrado Asam­
bleas en Londres, Bélgica, Estados 
Unidos, Cuba y aun en la misma Ale­
mania; como asimismo se está pre­
parando la Asamblea Nacional, y se 
han celebrado otras en Cádiz, Logro­
ño, Valencia, Bilbao y la oficial de 
Barcelona.

El orador termina su discurso ha­
ciendo resaltar el mal camino empren­
dido por Alemania, para quien la prin­
cipal fuente de riqueza está constitui­
da por la exportación de sus produc­
tos, y la amenaza que para su indus­
tria puede constituir nuestro boicot.

El Sr. Blanco fué al final calurosa­
mente ovacionado y felicitado mereci­
damente, ya que viene con su incan­
sable ardor infundiendo ánimos a los 
que en la pelea parecen decaer, ha­
ciendo que al proseguirse esta campa­
ña de titanes, se defiendan los ideales 
del derecho y la ciudadanía en pro de 
la Justicia y de la Patria.

L. F. DE TERAN
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El doctor Rodríguez de Vera en 
la Academia de Jurisprudencia

Suenan los timbres llamando a sesión 
académica. El salón de la Academia, que 
parece templo donde se ejerza la elevada 
religión del Derecho, se llena de un públi­
co selecto.

Médicos de nombradla ocupan los rojos 
escaños. Los médicos deben de tener asien­
to en la Academia, porque el Derecho he­
cho para los hombres ha menester del es­
tudio de los hombres en su integridad.

Abogados ilustres acuden también ai lla­
mamiento del doctor Rodríguez de Vera.

Hay una nota simpática, la presencia de 
quienes alejados de la vida del Derecho y 
de la Medicina van a oír al doctor Rodrí­
guez de Vera. Es el pueblo que comprende 
que en la sonrisa del doctor ilustre hay el 
gesto del maestro de una religión tan alta, 
que sale de los cauces de la religión posi­
tiva.

Pero oigámosle, que ha llegado en la 
compañía de Eduardo Correa, el joven es­
tudioso y talentudo que tiene posibilidad 
de grandes lugares y un gran desdén por 
la fantasmagoría que aparte del trabajo.

El doctor Rodríguez de Vera, sonriente.
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^^w..,^ ¡Audiencia Pública...!

El crimen de Galapagar
¿Qué pasa en la Audiencia?
Esta es la pregunta que se hace el 

cronista al llegar ante el m.ajestuoso 
edificio donde se administra justicia 
y ver el público que se amontona jun­
to a la puerta en espera de la voz de

(Apunte de Doblas.)
ritual, que sonará en el amplio «hall» 
como grito de ceremonia... «¡Audien­
cia pública!...»

Ya está aclarado el misterio; ya sa­
bemos a qué obedece tanta expecta­
ción... ; embutido en un chaquet de 
irreprochable corte, dejando escapar 
sus faldones que se abren cual alas 
de águila que remontase el vuelo, y 
tocando su cabeza con coquetona chis­
tera, de la que se escapan los refle­
jos en atropellado y alucinador con­
sorcio, entra alguien que nos parece 
conocer...

Lo seguimos con la vista atenta­
mente, y le vemos atravesar el salón 
de pasos perdidos con aire de «gentle­
man» que asistiera a una carrera de 
caballos..., los guantes amarillos en la 
mano..., el bastón de caña bajo el bra­
zo..., nuestra imaginación nos arras­
tra, la carrera va a comenzar... y para 
que sea más perfecta nuestra visión, 
vemos algunas damas que con elegan­
cia aristocrática pasean de un lado a 
otro.

El encanto se ha roto; no estamos 
en ningún Hipódromo; aquel caballe­
ro enchisterado no es ningún «gentle­
man» londinense, aquellas damas no 
pasean su elegancia... sino su impa­
ciencia... lo que en nuestro esfuerzo 
imaginativo, en nuestro alucinamien- 
to nos pareció inmensa pista de hi­
pódromo son los pasillos de la Audien­
cia... el salón de pasos perdidos...

El etiquetero personaje es D. Jesús 
Ibrán, el defensor de Varela, el seño­
rito que mató al chauffeur y cuya 
suerte se decidirá en la vista que hoy 
se celebra.

Pero... sigamos ai personaje; ahora 
se oculta en el recodo de la galería que 
conduce a la «sala de togas», va sin 
duda a cambiar su traje de hombre 
elegante y su reluciente chistera de 
muchas refracciones por la toga y el 
birrete.

Y’a viene; no nos equivocamos; la 
toga cubre, para su tormén!o, la ele­
gancia del Sr. Ibrán; solamente el 
«pantalón falsilla» asoma curioso sus 
perneras bajo los vuelos de la profe­
sional investidura; la negra figura 
rompe sus tintas con las irisaciones 
de sus zapatos de charol.

El Sr. Ibrán se dirige con aire reta­
dor hacia la puerta de la Sala; se pa­
ra, gira sobre sus talones, contempla 
con interés al público que aguarda, 
sonríe satisfecho y se oculta pausada­
mente tras las puertas azules de ador­
nos áureos que dan paso al lugar don­
de se van a discutir las circunstancias 
psicológicas de Manuel Varela, al sitio 
donde se va a patentizar la locura de 
un miembro de la sociedad...

Ha sonado el grito de ¡Audiencia 
pública!... Con un buen número de 
cuartillas y el afilado lápiz entramos 
dispuestos a transcribir lo que allí 
dentro ocurra para comunicarlo a 
nuestros lectores.

COMIENZA LA VISTA
La Sala está formada por los magis­

trados Sres. García Valladares, que 
preside; D. Manuel Muñoz y D. Juan 
Herrera, en substitución del Sr. Gómez 
Bellido, que se encuentra enfermo.

El Ministerio fiscal está representa­
do por D. Marino Medina, y actúa de 
relator el Sr. Bermudo. En el banco. 
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ASOMBROSOS PRECIOS! ¡LO MEJOR, LO MAS NUEVO!

de la defensa, el Sr. Ibrán, que de­
fiende al procesado.

El presidente declara abierto el jui­
cio y ordena al relator dé lectura a 
las conclusiones provisionales, las cua­
les no reproducimos por ser ya co­
nocidas de nuestros lectores, a quie­
nes remitimos a lo reseñado en el nú 
mero cuarto de ¡AUDIENCIA PU­
BLICA!...

Comienza, a renglón seguido, el in­
terrogatorio del procesado, quien con 
gran aplomo, seguridad y acierto va 
contestando a cada una de las pregun­
tas que el fiscal le dirige; nos habla 
de cómo vino a Madrid, de su vida 
en la Corte, de sus aficiones, de sus 
anhelos de ser actor «cinedramático»...

A preguntas de la defensa nos ha­
bla también de una niuchachita rubia ; 
de paseos en automóvil; de su pre­
dilección por las películas americanas 
con sus luchas cuerpo a cuerpo, y 
termina afirmando que hoy le subyu­
gan las películas de motivos senti­
mentales...

Manifiesta haber escrito algunas 
poesías y obras, de las que publica­
mos algunos trozos en otra parte de 
este número.

LA PRUEBA PERICIAL
Comparecen los peritos propuestos 

por el fiscal, Sres. Baquero, López y 
Escandoni, y de los de la defensa so­
lamente comparecen los Sres. Esquer- 
do y Villaverde. El Sr. Ibrán renun­
cia a los peritos, que no han compa­
recido.

Los peritos de la acusación sostie­
nen, después de manifestar que se ra­
tifican en los dictámenes que obran 
como suyos unidos al sumario, que 
Manuel Varela no es un loco y sí un 
débil mental. Preguntados por el fis­
cal sobre si el procesado tenía pleno 
dominio de sus facultades en el mo­
mento de cometer el crimen, contes­
tan que es muy difícil afirmarlo, dado 
que ellos examinaron al procesado al­
gún tiempo después de ocurrir el su­
ceso.

Los peritos de la defensa manifies­
tan haber concretado su estudio del 
procesado en un dictamen que ofrecen 
a la Sala y que el defensor pide se una 
a los autos. La presidencia se opone, 
alegando la oralidad del juicio. El de­
fensor insiste, y el presidente corta 
con energía el incidente.

Estos peritos, en nombre de los que 
habla el Dr. Esquerdo, sostienen: pri­
mero, que el procesado padece una de­
mencia precoz; segundo, que Manuel 
Varela es un loco, y tercero, que la en­
fermedad es antigua y que el acto por 
él realizado lo fué por un mecanismo 
de esa enfermedad.

Los peritos de la acusación disien­
ten de estas conclusiones, afirmando 
que cuando lo observaron en El Esco- 
riál el procesado estaba en plena li­
bertad de facultades, aunque no pue­
den, afirmar categóricamente que en 
el momento del suceso no ocurriera 
igual.

La defensa renuncia a la prueba tes­
tifical, y después de darse por repro­
ducida la documental se procede a la 
lectura de las conclusiones que como 
definitivas formula la defensa.

LOS INFORMES
Concedida la palabra al fiscal, pro­

nuncia un extenso informe en apoyo 
de sus conclusiones, haciendo hinca­
pié en que la falta de lógica que se 
pudiera apreciar en los hechos de au­
tos es la que se observa en todos los 
que realizan los delincuentes.

Llama la atención de la Sala sobre 
la situación que se crea al procesado 
reduciéndolo en un manicomio—del 
que no saldrá nunca, dice—ya que los 
peritos de la defensa sostienen que pa­
dece una enfermedad incurable. ¡De la 
cárcel se puede salir, no así del nia- 
niconio ! Termina su informe razona­
do pidiendo a la Sala condene al pro­
cesado a la pena que tiene solicitada.

LA DEFENSA
El Sr. Ibrán analiza los hechos rea­

lizados por Varela y tiende a demos­
trar que son hechos de un loco ; reba­

te con frase dura—que obliga al presi­
dente a llamarle la atención—las ale­
gaciones del fiscal.

Dice que el hecho de matar al chófer 
estando el coche en marcha evidencia 
la locura de su defendido, ya que és­
te no reparó en que él pudiera encon­
trar allí la muerte.

Termina diciendo que apelar a la 
sensibilidad de los magistrados sería 
perder el tiempo y sostiene que Ma­
nuel Varela debe ser absuelto y re­
cluido en un manicomio.

Con este informe ha terminado la 
vista, que ha sido pródiga en inciden­
tes.

Recogemos nuestras cuartillas, las । 
ordenamos y nos dirigimos a la re­
dacción para darlas forma.

A la salida nos encontramos con el 
Sr. Ibrán ; de nuevo su elegancia hie­
re nuestra retina; ha recobrado su 
aspecto de «gentleman» ; otra vez per­
cibimos los destellos de su lustrosa 
chistera; su chaquet, perfecto de lí­
nea, lleva los faldones caídos a su 
propio peso; los guantes amarillos 
ponen remate a sus mangas; le ve­
mos manejar, indolente, su bastón de 
caña y desaparecer por el severo pór­
tico.

Todo ha terminado ; todo, menos la 
tragedia de ese joven que esperará im­
paciente la sentencia; esperémosla nos­
otros para cumplir con la obligación 
que nos hemos impuesto de transmitir­
la a nuestros lectores...

A. VILAVERDE 

¡Pobre “chauffeur”!
Ya no perjudicamos al procesado 

Manuel Varela refiriéndonos a la víc­
tima de su crimen. La Justicia ha de­
jado oir su voz, y ninguna nota, por 
sentimental que sea, puede atribuirse 
a propósito de perjuicio para el des­
graciado preso.

Pero, bien está que una palabra de 
compasión, para el muerto se consigne 
en esta reseña, una frase de respeto, 
una flor de recuerdo para quien halló 
en su trabajo la muerte estúpida.

Quien muere en el fragor del com­
bate, quien acepta cualquier lucha sa­
biendo de antemano que lo mismo que 
vencedor puede salir vencido, merece 
el respeto que a la desgracia se con­
cede ; pero quien marcha confiado, sin 
otro norte que el cumplimiento de su 
deber, sin más pensamiento que lle­
var al hogar modesto la peseta gana­
da con sacrificio y encuentra enmedio 
de la carretera la pistola que le mata 
y el abandono cruel, exige implacable 
que la sociedad se alce con gesto que 
demuestre que no se hace cómplice del

crimen de un malvado o de un loco.
Si un malvado, porque a la socie­

dad interesa proclamar que la maldad 
no alcanza a todos.

Si un loco, porque la locura, eximi­
rá o atenuará la pena, pero no será co­
mún denominador de una sociedad.

Publicamos el retrato de la víctima 
del trágico suceso. Hasta ahora no sa­
lió sino el del criminal. A los sueños 
de gloria de Varela vendrá bien esta 
publicidad por su luctuoso acto. La fo­
tografía de Nicolás Bernardo, que sólo 
¡AUDIENCIA PUBLICA...! ha inser­
tado, es homenaje a la memoria del 
pobre chauffeur, el trabajador que en­
contró su muerte conduciendo a su 
matador hacia una meta de ignorados 
designios.

Guando los militares mueren en el 
cumplimiento de su deber, la justicia 
humana no se detiene y sobre el cuer­
po inánime del héroe se pone la cruz.

Nosotros nos permitimos proponer 
se conceda a Nicolás Bernardo la 
medalla del Trabajo.

A la Sociedad de Conductores de 
Automóviles brindamos la idea, al co­
lega El Transporte ofrecemos la cam­
paña y al ministro del Trabajo eleva­
mos el ruego.
:*l*T*l*I*I*Z*Z*I*I*l*I*Z*Z*Z*Z*I*Z*Z*l*Z*l*l*l*Z*l*l*»*f*l*T*Z*Z*Z*.

Los versos de
Manuel Varela

El doctor Villaverde alude en su infor­
me a versos del matador de Nicolás Ber­
nardo. He aquí una muestra de la imagi­
nación de Manuel Varela :

MI ETERNO DESVARÍO
Pausadas y lentas transcurren las horas... 

Las horas horribles de mi cautiverio.
Las horas que envuelven en negro misterio 
A trágicas sombras, del mal rasgadoras. 
Espectros inmensos a mí se aproximan. 
La muerte me acecha tan ruda y tenaz, 
Que influye en mi mente de un modo eficaz. 
Para que sus garfios muy pronto me opri- 
Suaves lamentos de voz quejumbrosa [man. 
Vibran obstinados en mi triste encierro !... 
Como si por éste pasara un entierro, 
Y en él se encontrara también una fosa.

La mano me tiembla..., la voz me aban- 
[dona...

i Mi Musa se aleja y viene el Hastío...!

Ya siento pisadas... ; mas no, desvarío...
Así sigue el poeta describiendo sus do­

lores, sus terrores, sus ansias, y después 
de preguntar a las sombras quiénes son, 
por qué le buscan, exclama con acentos de 
un insuperable lirismo :

«Callad..., callad..., i por Dios I, que vues- 
[tros gritos.

En lava de volcán hinchan mis venas, 
Haciéndome evocar vidas ajenas 
Henchidas para mí de mil delitos...»

MI IGUALDAD ANTE UN CANARIO
Si escucháis el arpegio sonoroso 

del canario que canta en la alambrera, 
cual si ieliz entre su redes tuera, 
recorriéndola a saltos atanoso, 
no creáis que blasona de dichoso, 
que sí puede vivir de esta manera : 
sin el amor de tierna compañera, 
sin aire libre en que volar gozoso ; 
el que el atán de libertad le excita, 
midiendo el breve espacio en que se agita, 
y parece que canta cuando llora ; 
y acaso canta como canto añora, 
queriendo en vano divertir la cuita 
que mi llagado corazón devora.
Parece que Manuel Varela siente en el 

fondo de su celda la comezón de ia libertad. 
No sabe, sin duda, cuál sea ia libeitad 
que anhela, pero quiere compararse siem­
pre con el pájaro al que aprisiona una jau­
la, y advierte que no ha de fiarse nadie 
del canto en apariencia dichoso.

Sin aire, ¿ quién puede ser feliz ? Sin 
amor, ¿ quién puede hablar de placeres f

El soneto es malo, en general. Algunos 
versos hacen pensar en grandiosas concep­
ciones. Pero de la altura poética se cae 
en la más abominable chabacanería.

Esos cambios bruscos de trayectoria, ese 
caminar alocado por las rutas del ensueño, 
esa incorporación entre unos versos y otros, 
llevaron al doctor Villaverde a su dicta­
men.

Como ficha para el archivo de casos prác­
ticos de Medicina forense, insertamos esas 
estrofas.

El proyecto de reforma 
del Libro II del Código 

de Comercio
La sección 1.^ del título III trata de 

la comisión mercantil exclusivamente 
referida al caso de que el comitente 
reune mercancías para gestionar la 
venta, o fondos para su adquisición; 
ya que en ios artículos 276 y 277 ha­
bla de gerentes-comerciales como man­
datarios a la comisión—diferenciación 
muy necesaria—para determinar los 
derechos y obligaciones de cada clase 
de intermediarios mercantiles.

El artículo 225 es indispensable que 
sea modificado, pues en él se prevé 
el caso de que «por renunciar un co­
misionista el encargo que se le hiciese 
podrá no esperar la designación del 
substituto que se encargue de la ven­
ta de las mercancías objeto de la co­
misión, podía solicitar que el Juzgado 
se haga cargo de las mismas», lo que 
es tanto como admitir que en la ma­
yoría de los casos de renuncia de una 
comisión, tenga que intervenir el Juz­
gado porque al comisionista se le ocu­
rra hacer valer sus derechos con arre­
glo a este artículo en la forma en que 
va redactado en el proyecto. Por tanto, 
es imprescindible recoger en la redac­
ción definitiva la obligación en que se 
encuentra el comisionista que renun­
cia por su voluntad un encargo, de re­
tener en su poder ios efectos hasta 
tanto que el comitente haya nombra­
do otro, a cuyo efecto se podrá fijar 
un plazo de treinta, cuarenta o cin­
cuenta días, según las circunstancias.

Al acoplar, como era lógico, en la 
sección segunda del mismo título co­
mo una modalidad del mandato mer­
cantil la del agente comercial, debió de 
determinarse de una manera más con­
creta sus derechos y obligaciones, pues 
aunque del concepto se desprende que 
son unos dependientes de comercio, 
los cuales, en caso de tener algo que 
reclamar a su principal por el con­
cepto de comisión debida y no paga­
da, deberán hacerlo por medio de los 
Tribunales industriales, que son los 
únicos competentes, así como también 
el derecho que tienen al cobro de su 
tanto por ciento de comisión en todas 
aquellas operaciones que, empezadas 
por ellos, sean terminadas luego per­
sonalmente por sus representados, 
salvo pacto en contrario, ya que des­
graciadamente hasta ahora se daba 
tristísimo caso de que como la ley tri­
butaria les obliga a pagar una cuota 
contributiva cuando ostente la repre­
sentación de varias casas, no se les 
consideraba como verdaderos depen­
dientes de comercio, que es, en reali­
dad, lo que son, y en una inmensa ma­
yoría de casos por dificultades de tras­
ladarse a ia población donde reside su 
deudor, o sea el comerciante moroso, 
para reclamarle el importe de comisio­
nes devengadas, se quedan sin cobrar­
las, y, en cambio, como la jurisdic­
ción a que deben someterse las rela­
ciones entre los comerciantes y sus 
representados es la de los Tribunales 
especiales y éstos pueden admitir las 
demandas en la localidad donde presta 
sus servicios el dependiente, en este 
caso el agente comercial; y, además, 
su intervención es gratuita, beneficia­
rá a esta sufrida clase, que no tiene 
otro patrimonio que su trabajo.

En el artículo 278 se regula también 
acertadamente la modalidad del via­
jante de comercio, aunque con los 
mismos defectos que apuntábamos pa­
ra agentes comerciales y además uno 
de importancia capital, y es que exis­
tiendo infinidad de viajantes por cuen­
ta propia, que mediante una comisión 
más o menos elevada gestionan la co­
locación de los artículos que se les en­
comiendan, corriendo ellos con todos 
los gastos de viaje y transportes de 
muestras, no es razonable se les pro­
hiba dedicarse a negocios similares de 
los de las casas que representen.

ALFREDO ALEIX

MEDICINA LEGAL
La prueba pericial en la vista por el crimen de Galapagar.

si no se tratara de él. Si se le hace 
ver la contradicción entre su situación 
real y lo que él supone, no se inmuta 
y su rostro permanece impenetrable. 
Estas ideas no se sistematizan ni se 
unen unas con otras para formar un 
conjunto ideológico que pueda influir 
en su manera de pensar y de reaccio­
nar.

En la «esfera afectiva» lo más carac­
terístico que presenta es una «absolu­
ta apatía». Su situación actual y las 
consecuencias que pueden sobrevenir­
le por su crimen nada le importan. Sus 
sentimientos no se alteran lo más mí­
nimo cuando relata los perjuicios de 
su vida. Su rigidez afectiva semeja un 

' depravado cinismo. Al no interesarle 
nada, en nada se fija, por lo que su 
«atención» está disminuida.

La «memoria» se halla bastante con­
servada, a excepción de lo que se re­
fiere a los últimos tiempos en que él 
ha jugado un papel de importancia. 
Las frases: ¡No sé! ¡Así debió ser! ¡No 
estoy seguro!, las emplea mucho y no 
hay manera de hacerle puntualizar he­
chos y pormenores que debía recordar. 
Gonsecuencia de su «apatía» caracte­
rística es que no ponga el menor inte­
rés en concentrarse para recordar. Su­
fre también ilusiones y alucinaciones 
de la memoria. La noche del crimen 
ció elefantes en las narices y exposi­
ciones que le oprimían la garganta. 
Sobre éstas debió disparar.

En la esfera de la «asociación de 
ideas», sobre todo en los «juicios» y 
«conclusiones» presenta alteraciones 
de importancia.

Se observa al oirle la falta del hilo 
del conductor del pensamiento hacia 
Lina finalidad determinada, por lo que 
llega a conclusiones absurdas y sin 
sentido y que incurre en múltiples 
contradicciones que pasan desaperci­
bidas para él y que le dejan del todo 
frío. Presenta «erupción de pensa­
mientos o pensamiento empujado»; es 
decir, que siente a veces como si le 
obligaran a pensar o como si pensa­
ran dentro de él contra su voluntad.

Estos síntomas tan característicos 
han sido bautizados por Bleuler con la 
denominación de «ensueño esquiro- 
frénico de la asociación».

Gonsecuencia de esias anomalías del 
pensar es su manera de «reaccionar». 
Siente en sí varias tendencias que no 
todas le pertenecen ni está en su ma­
no influir sobre ellas. Le obligan a 
actuar en contra o independientemen­
te de su voluntad.

Todos estos síntomas son analiza­
dos minuciosamente en la segunda 
parte del informe, por los doctores Es­
querdo y Villaverde, para situar al 
procesado en el cuadro mental que le 
corresponde, que no es otro que el de 
la esquirofrenia o demencia precoz en 
un período de intensidad media.

A continuación, en otra de las par­
tes en que se divide el informe, se es­
tudia, valiéndose de los relatos del 
procesado, de. sus escritos y de los an­
tecedentes proporcionados por perso­
nas que le trataron, la vida del pro­
cesado para determinar la época a que 
se remonta el origen de los trastornos 
mentales. De este análisis deducen 
que la enfermedad existía ya al co­
meter el delito.

Gomo conclusiones sientan las si­
guientes :

I Primero. El procesado padece en 
la actualidad esquirofrenia.

Segundo. El procesado es un loco.
Tercero. La locura existía antes 

del crimen. Este fué cometido indu­
dablemente por efecto de uno de los 
mecanismos psicológicos anormales 
que son característicos de la locura.

La claridad de exposición, el méto­
do correcto, la abundosa bibliografía, 
la compulsación escrupulosa de todos 
los síntomas encontrados y el intere­
sante estudio realizado para poner de 
manifiesto el encadenamiento psicoló­
gico de las ideas y sentimientos del 
procesado con la comisión del delito 
son las características de este admira- 

i ble informe, en el que los doctores Es­
querdo y Villaverde demuestran su 
talento y vasta preparación científica.

DR. J. PEREZ-MARIN
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El pasado día 9 finalizó la vista de 
la causa por el crimen de Galapagar. 
Gomo en todas las causas en que la 
defensa alega la eximente primera del 
artículo 8.° del Gódigo penal, la par­
te más interesante es el informe mé­
dico-legal, ya que de su fuerza de con­
vicción depende la suerte ulterior del 
procesado.

Una vez más se sienta en el banqui­
llo un hombre cuya primera manifes­
tación ostensible de anormalidad ha 
sido la comisión de un grave delito de 
sangre. Entre el período de estado de 
una enfermedad mental y el período 
de comienzo hay un abismo que sólo 
la prueba pericial puede salvar. El lo­
co que dice disparates, que se mueve, 
que se agita, que grita y que manifies­
ta claramente sus manías absurdas, es 
el loco que el vulgo conoce y que ape­
nas si necesita del examen médico ; 
en cambio, el loco que vive bien en 
sociedad hasta que tiene el primer cho­
que, que razona aparentemente y cu­
yos sentimientos y voliciones son o 
parecen ser normales, necesita un con­
cienzudo examen por médicos especia­
lizados en estas cúestiones, que haga 
resaltar que nos encontramos ante un 
anormal. Problema es éste de los más 
difíciles y delicados de la psiquiatría 
forense, pues aparte de la preparación 
que ha de tener el perito para dar ci­
ma feliz a su labor diagnóstica, le que­
da el no menor arduo de demostrar 
que su juicio es exacto. Es frecuente 
en toda clase de enfermedades dudar 
de la verdad de las afirmaciones de la 
ciencia médica; pero estas dudas se 
agigantan cuando de problemas psi­
quiátricos se trata, y es que alrededor 
de la locura se ha formado la leyenda 
de que sólo es loco el que presenta las 
características antes mencionadas. To­
das las enfermedades tienen un pe­
ríodo de comienzo, uno de estado y 
otro final; lo que pasa es que en las 
enfermedades agudas estos períodos 
se desenvuelven en un corto espacio 
de tiempo, unos días, y en las enfer­
medades crónicas, como la generalidad 
de las mentales, en un largo período, 
meses y años. Siempre es difícil, no 
ya para el vulgo, que no tiene prepa­
ración para ello, sino para el mismo 
médico, hacer un diagnóstico correcto 
en el período de comienzo ; pero así 
como en las enfermedades agudas el 
período de estado sobreviene rápida­
mente confirmando o no el juicio for­
mado, en las enfermedades crónicas 
este período tarda mucho en aparecer, 
y entonces es difícil demostrar la exac­
titud del diagnóstico, sobre todo ante 
un público no médico.

Este es el problema que afrontaron 
los ilustres psiquiatras Dres. Jaime 
Esquerdo y José María Villaverde en 
un extenso y razonado informe, del 
cual nos vamos a ocupar con la exten­
sión que el espacio y el tiempo de que 
disponemos nos permiten.

Tras una detenida exploración de 
los órganos de los sentidos y del sis­
tema nervioso periférico, se ocupan 
los peritos del examen mental. Ni el 
porte, ni la presentación del procesa­
do exteriorizan ninguna anormalidad, 
a primera vista. Su estudio en el cur­
so de muchos días de examen pone 
de manifiesto que padece «alucina­
ciones visuales, auditivas y somáti- 
casa»; de noche ve figuras blancas que 
se agitan, y en ocasiones le hacen sen­
tir su poder oprimiéndole la gargan­
ta; otras aparecen envueltas en un su 
dario blanco y llevan una guadaña; 
oye voces, silbidos y palabras que le 
insultan o que le afirman o niegan 
algo de lo que él piensa; en ocasiones 
siente «martillazos en el cuerpo», que 
deben tener por objeto «destruirle la 
máquina corpórea». En La Goruña 
primero, y en Madrid después, ya pre­
sentaba un marcado «egocentrismo» 
con ideas de persecución; se ocupa­
ban de él en el tranvía, en la Prensa, 
en la calle, en todas partes se le cen­
suraba; querían echarle del equipo 
de fútbol del que era capitán, etc. etc. 
Al lado de estas ideas de persecución 
existen «ideas delirantes de grande­
za». Se cree una persona de gran po­
sición e influencia, tiene su secretario 
y unas grandiosas oficinas (un cuarto 
modestísihio), ofrece magníficas colo­
caciones, gana mucho dinero y brin­
da su protección a todo el que se acer­
ca a él. En tanto su situación no pue­
de ser más precaria. No se da cuenta 
de este contrate y relata'todo lo que 
antecede sin darle importancia y como
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